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5. VIAJES ENTRE ESPANA Y PORTUGAL
EN EL SIGLO DE LAS LUCES





5.1 LA LITERATURA APODÉMICA

Séria ingenuo pensar que el viajero percibe el mundo a través del
cual viaja sin conocimientos previos y que, por lo tanto, sus relatos
dan testimonio inmediato de lo que expérimenta en el transcurso.
Siempre habrâ existido un tipo de intercambio entre los que viajaron
y los que se quedaron atrâs. A partir del Renacimiento se desarrolla
toda una rama literaria que se ocupa del arte de viajar o de la apodé-
mica.332 Se trata de textos frecuentes entre los siglos XVI y XVIII
que instruyen al viajero de como debe de comportarse y de qué ma-
nera hay que observai" el mundo. Pero constituyen, ademâs, reflexio-
nes sobre la historia, la teoria del viaje y sobre el método de viajar.333

En el siglo XVIII, el viaje forma parte tanto de la educaciôn de

los jövenes nobles como de las experiences intelectuales buscadas

por los eruditos; es un tiempo en el que la burguesla naciente
desarrolla un tipo de turismo (que abarca incluso a parte de las mujeres) y
los cientificos emprenden excursiones de investigaciön. Por ello cre-
ce también la demanda de libros para la informacion previa y la pre-
paracion del viaje. Estas nuevas funciones del fenömeno «viaje» se

cultivan mâs pronto y nias intensamente en otros paises europeos que
en Espana y en Portugal. En la Peninsula Ibérica se introducen pri-

332 El término se debe al humanismo grecista y fue utilizado probablemente

por primera vez por Hilarius Pyrckmair en 1577 (Rassem/Stagl, 1983,
7)"

333 Sobre la teoria de la literatura apodémica remitimos a Rassem/Stagl,
1983 y Capel, 1985.
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mero gui'as de viajes traducidas que tratan normalmente de los tlpicos
palses de destino, corao son Italia, Francia, o también Suiza, Alema-
nia e Inglaterra.

Teniendo en cuenta esta situaciön, surge la cuestiön de una con-
ciencia del propio pais y del pais vecino como lugares de viaje. A lo

largo de este capitulo nos interesa averiguar si una persona espafiola
o portuguesa que se mueve a través de la Peninsula Ibérica tiene no-
ciön de pasar de un âmbito socio-cultural a otro. (.Se siente extranje-
ra? ^Establece comparaciones entre lo que percibe en el viaje y lo

que conoce de su «patria»?
Con un poco de retraso, la costumbre de viajar y el desarrollo de

los caminos y de las condiciones de viaje provocan la produccion de

guias de viajeros, de itinerarios y de descripciones geogrâficas también

en la Peninsula Ibérica,334 Analizando algunas de estas guias de

viajes, tanto portuguesas como espanolas, veremos cömo los viajeros
peninsulares se preparaban para su experiencia viajera. En los relatos
de viajes, que serân tratados en los capitulos siguientes, podemos ver
hasta qué punto Ios conocimientos previos, adquiridos a través de

estas guias corresponden con las experiencias documentadas.
En su articulo «Geografia y Arte Apodémica en el XVIII»,

Horacio Capel escribe de viajes «en los horizontes familiäres» refi-
riéndose a los viajes por Europa (en oposiciôn a viajes imaginarios
por un lado, y viajes a paises extraeuropeos por el otro):

En los horizontes familiäres, los del continente europeo, el viajero des-
cubria también numerosos motivos de reflexion: las antigtiedades y las

huellas del pasado clâsico; la riqueza o la pobreza de cada pueblo; el

volumen de la poblaciôn, su distribuciôn y su relaciôn con los recur-

334 «La Estafeta General del Reino por decreto de 7 de diciembre de 1716

diô lugar a un primer tipo de publicaciones que informaban sobre los
servicios de correos, indicando itinerarios y rutas que podian ser segui-
das también por los viajeros. De este tipo es la Descripciôn general para
escribir a todas las ciudades de Espana, villas y lugares nuis remotos de

ella, reinos y potencies extranjeras, con los dias en que llegan y parten
los correos de esta Corte y demâs Caxas de todo el Reino, compuesto
por D. Bias Alonso de Arce y publicada en Madrid en 1736.» (Capel,
1985, 15).
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sos; la influencia del clima sobre las leyes; la supersticiön y las formas
de gobierno mas o menos despöticas.335

Efectivamente, en los relatos que mas adelante trataremos, son jus-
tamente estas preocupaciones histöricas, sociolögicas y econômicas
las que se reflejan con diferente énfasis.

La escasez de gulas ütiles en la época se hace patente en el prô-
logo al Compendio de observaçoens, que formäo o piano da Viagem
Politica, e Filosofica, que se devefazer dentro da Patria, escrito por
José Antonio de Sa.336

Quando os principes amào as Letras, entào he que florecem os Sâbios;
a ignorancia inficionou a Europa, quando a barbaridade dos Pôvos do

Norte prohibiô, até por Lei, â Mocidade poder instruir-se [...]. Ser eu o

primeiro, entre os Portuguezes, que apresenta hum projecto de

Viagem, para utilidade da patria, nào me farâ tâo ditoso, como achar o

meu Opusculo algum lugar no Museo da V. Alteza.337

Es curioso que el autor reproche a los paises del norte haber irnpedi-
do la practica de los viajes educativos y afirme al mismo tiempo ser
el primero que escribe un tratado semejante en Portugal. Efectivamente,

tanto sus referencias intertextuales (por ejemplo cuando cita a

Linneo) como las del ejemplo siguiente muestran que la literatura de

preparaciôn viajera en Portugal esta atrasada en comparaciôn con la
de los demâs paises europeos. En la Guia de viajantes ou Roteiro de

Lisboa de Anastâcio de Santa Clara, este déclara su motivo para es-
cribirla:338

335
Capel, 1985,2.

336
Sa, catedrâtico de leyes en la Universidad de Coimbra, era corresponsal
de la Academia das Sciencias de Lisboa y dedicô su tratado del ano
1783 al Principe de Brasil.

337
Sâ, 1783, s.n. Ya en este primer apartado aprendemos que el motivo de

este Compendio es la fundaciôn reciente del Museo Nacional por el

Principe de Brasil, por lo cual el autor incluye una parte de su libro que
trata «De preparer, e remetter os productos naturaes para o Museo
Nacional.» (163-210).

338 Santa Clara, 1791.
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Nào sem causa tomo este pequeno trabalho; pois sendo necessario

transportar-me de Lisboa a Roma, e outras Cidades da Europa, procu-
rei um Roteiro, que me mostrasse o caminho, que dévia seguir; e nào

me foi possivel encontrar a mais, que a Taboada de Garrido, que ape-
nas traz o Roteiro de Madrid, Roma e Santiago: pelo que depois de

voltar emprehendi dar ao prelo este, que adquiri por experiencia, e tirei
de alguns, que trouxe de varias Naçôes, a fun de poder ser util aos

meus Patricios, que delle precisarem, como eu precisei.

Esta introducciön no sölo atestigua la falta de gulas, sino destaca
también la influencia que tienen las guias extranjeras. Santa Clara
compila las informaciones que encuentra en diferentes fuentes, tanto
portuguesas como extranjeras, y las compléta con sus propias expe-
riencias después de haber emprendido su viaje. Por lo tanto, si se

encuentran indicios de auto y heteroimâgenes en este tipo de texto, es

dificil decidir si se trata de imâgenes propias del autor o existentes en

su grupo social, o de imâgenes extranjeras sobre el pais en cuestiôn.
En el caso segundo, es bien posible que el imaginario extranjero se

difunda y se adopte con mayor facilidad en el pals de recepciôn a

través de una obra «propia» que si se reconociera la autorla extradera.

El punto de partida del Roteiro de Santa Clara es Lisboa, ciudad

para cuya descripcion seguramente no necesita la ayuda de modelos
extranjeras:

Principia esta Instrucçào do Viajante, principalmente Portuguez, pela
Cidade de Lisboa; nào sô por ser a Corte, e Capital destes Reinos, mas

porque pela sua situaçào, e mais circunstancias se tem feito o lugar
mais idoneo para todos os caminhos. Ela esta situada quasi na foz do

Tejo nào sô dominando o Oceano, mas feita escala, em que se une o
commercio dos dois mares, Mediterraneo, y Baltico: pelo que se ve ser
hum dos mais famosos emporios da Europa [...].339

Empezar un itinerario por Lisboa no parece ser un procedimiento
comûn, lo que no sorprende porque en las guias extranjeras Lisboa
queda en la periferia. Pero el autor encuentra buenos argumentos
para justificar su decision, tanto por la situaciön geogrâfica de la

339 Santa Clara, 1791,1.
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capital portuguesa como, sobre todo, por su importancia cultural y
comercial.

Este orgullo por la propia ciudad también se nota en la descrip-
ciôn de la salida de un viajero imaginario que leemos en esta guia:

Concidero por jâ o Curioso Viajante situado no principal e mais famo-
so lugar da Corte, a grande, e admiravel praça do Commercio, magni-
fico Amphiteatro da architectura Portugueza, em que se vc eregida â

Memoria do Fidelissimo Senhor Rei Dom José I. seu immortal Restau-
rador, huma Estatua, que faz a admiraçào das Naçôes Estrangeiras.
Aqui lançando os olhos para huma e outra parte, o vejo dar os primei-
ros passos de viagem; mas confuso, e duvidoso elle os detem procu-
rando com diligentia quai de tantos caminhos sera o que o conduza di-
rectamente, aonde a sua curiosidade, ou negocio o instiga: aqui come-
ço eu a dirigillo, mostrando-lhe primeiramente neste Itinerario os Ro-
teiros desta Cidade para todas as outras, e mais principaes Villas do

nosso Reino.340

Este pasaje en donde el autor deja patente su preocupaciön personal

por el viajero hipotético (pero tan individualizado que el lector se lo

pucdc imaginai" tan claramenle como el autor lo «ve») es buena

muestra de la literariedad que se encuentra también en los textos con
fines claramente prâcticos.

Las primeras 37 paginas del Roteiro estân dedicadas a las dife-
rentes regiones de Portugal. Después sigue la «Viagem II. Para o
Reino de Hespanha». La primera advertencia al viajero es que para
pasar la frontera a Espana necesita un pasaporte para presentarlo en
la «aduana» donde también le cambian el dinero portugués. También
se le explica al viajero que para llegar a la Alfândega tiene que pre-
guntar por la aduana; se previenen e intentan remedial" las dificulta-
des lingtiisticas que supone el paso de esta frontera.341 La preocupaciön

por las diferencias de lengua ya se manifiestan en las «Adver-
tencias: para a intelligencia desta obra», donde el autor explica que:

34U Santa Clara, 1791,2/3.
,41

«logo que chegar a Raia de Portugal, ira â Alfandega manifestai' o din-
heiro, que leva; e entrando na Raia de Elespanha, perguntarâ pela Aduana

(que he Alfandega de Hespanha).» (Santa Clara, 1791, 37/38).
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Neste Roteiro väo varias terras escritas com letras différentes daque-
llas, com que se escrevem no nosso idioma Portuguez, v.g. Badajös vai
Badagoz; o que fiz por causa da pronuncia das outras Naçôes ser
différente, e ser preciso ao Viajante pronunciar ao modo delles; para ser en-
tendido, que de outra forma, se fallar com rusticos, o nào entenderào; e

se com polidos se rirào, como costumào, ouvindo pronuncia différente
a sua/42

El autor es consciente de que no sôlo se trata de la cuestiôn del fun-
cionamiento mäs elemental de la comunicaciôn verbal, sino también
de la adaptaciôn del viajero a la cultura del pais de destino para no
llamar la atenciôn y sobre todo para no parecer ridiculo. No queda
claro si son especialmente los espanoles los que «costumào» reirse
de las pronunciaciones extranjeras.

En general los consejos de Santa Clara son muy prâcticos. Ex-
plica detalladamente, por ejemplo, las diferencias de valor y la alea-
cion de las diferentes monedas para que el viajero no pierda a la hora
de cambiar su dinero: «pelo que nào nos devemos persuadir, que
enganhamos as outras Naçôes mas antes sabemos, que somos os

enganados; porque perdemos o valor que se dâ de mais do pezo em o

nosso Reino; [...]».343
El viajero aprende, cômo y dônde tiene que organizar los pasa-

portes, recibe el consejo de no llevar caballos de un pais para otro,
sino alquilarlos alli,344 y los clérigos que viajan se enteran de cômo y
donde reciben el permiso de celebrar misa.

342 Santa Clara, 1791, «Advertencia», s.p.
",43 Santa Clara, 1791,40.
344 «Tambem se aconselha ao Viajante nào leve cavalleria de Portugal;

porque gastarâ mais com ella, e nào adiantarâ tanto a sua jornada, porem
querendo-a levar, précisa tirar uma guia em Elvas, ou na Raia, por onde
sahir de Portugal; e para lhe pasarem dita guia, ha de dar fiança, ou pa-
gar a cisa délia, como se a comprasse; mas quando voltar, lhe darào o

seu dinheiro, trazendo a mesma cavalleria. Na entrada de Hespanha précisa

tirar tambem guia, pagando, ou dando fiança da mesma forma, que
na sahida de Portugal, e o mesrno lhe sucederâ à entrada dos mais Rein-

os, e nào levando a dita guia, lhe tomarào por perdida em qualquer parte.»

(Santa Clara, 1791,81).
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La minucia con la cual Santa Clara refiere estas particolaridades es-

panolas, y sobre todo el hecho de que éstas no sölo se encuentren en

la segunda parte dcdicada a Espana sino sobre todo en la tercera que
esta dedicada al camino de Lisboa a Roma, hace suponer que él

mismo ya ha viajado por Espana y conoce las condiciones de alll. Si

esto fuera el caso, la siguiente informaciôn podrla ser testimonio
personal. Otra posibilidad es que procéda de unos libros extranjeros
que son famosos por hablar mal de la infraestructura «turlstica» de

Espana:

Nas Estalagems de Hespanha précisa o Viajante mandar comprar crû o

que quizer comer, e pagar na Estalagem hum real de velhon por cabe-

ça, para lhe fazerem cada comida, isto lie por um jantar, ou cêa; e pa-
garâ outro real por quarto, que occupar, e dois reaies pela cama: tam-
bem pagarâ quatro quartos cada pessoa pelo aruido, que vem a ser pe-
los pratos, talheres, e toalhas, que lhe poem.345

La preocupaciön por los costes de los viajes es muy palpable en toda
la guia. Esto no sorprende, pues sabemos que Santa Clara es clérigo
y quiere emprender una peregrinaciön a Roma. Después de las expli-
caciones ya muy concretas que acabamos de ver, le aconseja al viaje-
ro en Madrid dos albergues e incluye los precios que alll se pagan.346

Indica igualmente una direcciön donde se encuentran carruajes de

correos y cuânto cuesta un viaje a Barcelona. A propôsito de este
medio de transporte se encuentra también un anadido al final del

libro «Preço dos Cavallos de posta em différentes Paizes de Europa».
Segün el autor, en Portugal sölo existen postas desde Lisboa a Bada-

joz y es necesario conseguir un permiso del «Senhor Correio mor do

Reino». En Espana, en cambio, «tambem se usa pouco desta provi-
dencia, sômente os Correios a frequentào. Os particulares usào de

coches, que costumào levar quatro, e seis pessoas, e cada huma des-

,45 Santa Clara, 1791,81/82.
346 «Em chegando a Madrid, perguntarâ pela Calle de la Soledâ, e ahi se

poderâ alojar em el Meson de la Soledâ, ou del Gallo, que qualquer
delies sào bons, e ahi pagarâ huma pezeta, ou quando muito cinco reaies

por cada dia, que alli estiver, e lhe darào boa cama e quarto.» (Santa
Clara, 1791, 82).
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tas se ajusta com o cocheiro, conforme pode, â maneira das calleças
em Portugal.»347

En general, Espana funciona como pals de referenda con el que
Santa Clara compara Portugal, no sölo por ser vecino, sino porque es

probablemente el que mejor conoce. Queda clara la conciencia de

que se trata de un pals diferente, apartado por una frontera polltica,
distinto por la lengua y por la moneda. A un nivel mâs emocional, el

viajero portugués debe temer la burla de los espanoles y tiene que
cuidar su dinero para no ser enganado.

Queremos presentar también una gula espanola porque incluye
una componente adicional a la geografla, a la polltica, a la economla

y a la cultura que nos hace pensar que las réservas portuguesas hacia

Espana tal vez no carezcan de fundamento. En 1762, Pedro Rodriguez

de Campomanes, en aquel momento abogado del C'onsejo Real
de Castilla, publica en Madrid la Noticia geogrdfica del Reino y Ca-
minos de Portugal,348 El propio Campomanes explica en el prölogo
que «el deseo de la instruccion publica ha animado a escribir esta

obra, reuniendo las noticias dispersas a un tamafio y método cômo-
do.»34l> Sin embargo, los editores Sanchez y Nieto indican que la obra
fue escrita para servir a los fines del gobierno, fijândose sobre todo
en el aspecto militai" de las poblaciones y en la descripciön minuciosa
de los caminos.350 Capel la califïca directamente como resultado de

un viaje de espionaje financiado por el estado espanol, lo que es

plausible visto que en 1762, Espana y Portugal se encuentran en una
fase conflictiva.351 La Noticia contiene sobre todo indicaciones de los

"l4/ Santa Clara, 1791, 153.
",4S Esta version fue editada nuevamente en 2006 por José M. Sanchez Mo-

lledo y Juan J. Nieto Callén, con cuya ediciôn trabajamos aqui.
349

Campomanes, 2006, 234.
350 Introducciôn de los editores. Sânchez/Nieto, 2006, 18/19.
351

Capel, 1985, p. 12. Los editores de la obra de Viajes por Espana y Por¬

tugal escriben en su «Introducciôn»: «Este libro sobre Portugal esta de-

dicado a Ricardo Wall, y fue impreso en virtud de orden y privilegio de

Carlos 111 de 6 de abril de 1762. Desde los comienzos de este ano Espana

estaba en guerra con Inglaterra y el Gobierno espanol alerta ante la

posible ruptura con Portugal si este pais se negaba a entrai" en la alianza
franco-espanola trente a Inglaterra. Los Portugueses no aceptaron las

proposiciones de alianza, y a primeros de abril el ministro de Estado
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caminos y distancias entre diferentes pueblos, algunas informaciones
sobre la economla y, como acabamos de ver, la descripciön de las

fortificaciones y demâs recursos militares con que se defienden los

lugares Portugueses. AI contrario de Santa Clara, Campomanes in-
vierte la direcciôn de los caminos y «observa el método de poner las

entradas principales de nuestras fronteras a las ciudades, y puertos
considerables de Portugal: luego las travesias de las taies ciudades y
puertos a los diferentes parajes de aquel Reino.»352 La distinciôn
entre «nuestras fronteras» y «aquel Reino» révéla que también para
Campomanes se trata claramente de dos estados distintos, lo que no

sorprende, vistas las condiciones que le llevan a escribir este libro.
Sin embargo, para informarse sobre los detalles, echa mano de trata-
dos geogrâficos Portugueses, sobre todo de la Geografîa de Portugal
de Luis Caetano de Lima «siguiéndole en lo que me ha parecido fun-
dado, y recurriendo a otras noticias, donde estaba diminuto o discor-
dâbamos.»353 Para las informaciones sobre los caminos y las distancias

se sirve del Roteiro terrestre de Portugal de Joào Bautista de

Castro,354 pero como ya se ha mencionado:

Difiero en el método de él, porque empieza por Lisboa. Y aunque esto

sea ütil a los Portugueses que desde alli deben viajar como centra de su

comercio, no sucede lo mismo al que deve venir de fuera de Portugal;

porque éste ha de ser guiado por el medio opuesto [...]. °5

En la parte principal de su Noticia, Campomanes no toma posiciôn
valoradora frente al pais vecino. Ordena las descripciones por pro-
vincias, siempre narrando primera la situaciôn geogrâfica, la topo-
grâfica, sus ciudades mâs importantes, la base economica y de sus-
tentacion, y finalmente las fortificaciones. Después, siguen para cada

portugués comunicö a los embajadores de Espana y Francia que si los

espanoles penetraban en Portugal, la naciôn se defenderia por todos los

medios. La ruptura definitiva se retraso hasta el dia 23, y en mayo co-
menzo la invasion del territorio lusitano por las tropas espanolas.» (Sân-
chez/Nieto, 2006, 18).

352
Campomanes, 2006, 232.

353
Campomanes, 2006, 232.

354 Castro, 1748.
335

Campomanes, 2006, 232.
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provincia varias listas de caminos, en las que se enumeran los nombres

y las distancias entre los pueblos por las que pasa el respectivo
camino. En su descripciön de Lisboa, llama la atencion el significado
de «Espana» de la siguiente cita:

Hasta el terremoto de primero de noviembre de 1755, era la ciudad de

Lisboa la mâs populosa de Espana [...].35fi

Parece existir una diferencia entre la separaciön de los dos reinos en
cuanto a entidades politicas y la imagen de un conjunto peninsular
que se puede subsumir bajo el nombre «Espana» como lo hicieron
los romanos. Sin embargo, en Campomanes parece algo inconse-
cuente y no sorprende que esta identificacion con Portugal, si quere-
mos llamarla asi, ocurra exactamente al destacar un superlativo (Lisboa,

la ciudad mâs populosa).
En total, es una obra bastante seca y «objetiva» aunque no libre

de algunas alusiones al imaginario nacional. Por ejemplo, descri-
biendo Trâs-os-Montes, Campomanes establece una relaciôn entre
las circunstancias geogrâficas y la manera de ser de la gente:

Es la provincia mâs montuosa de Portugal, y poco poblada respecto a

la de Entre-Duero y Minho. Sus habitadores son robustos y trabajado-
res, y su lenguaje el mâs tosco del reino.357

Con ello volvemos a un tema muy pertinente de las apodémicas y
que se mantiene también en las guias y los relatos de viajes de la
Ilustraciôn. Se trata de la descripciön de caractères nacionales y su

explicaciön mediante las circunstancias naturales. José Antonio de Sa

invita explicitamente al viajero a que observe «quai he a constituiçào,
e temperamento dos Homens daquelle paiz, ordinariamente fallando,
para o que concorrem muito o clima, situacào, em que vivem, as

agoas, e mantimentos, de que se nutrem; os costumes, e vicios, que
predominào; os ares, que respirào.»358

"1 Campomanes, 2006, 288
j57

Campomanes, 2006, 247
358

Sâ, 1783, 88.
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Tales caracterizaciones de los hombres suelen encontrarse justamente
en las geografi'as y normalmente no se basan en la experiencia propia
sino en la tradiciön, como admite el geögrafo francés Edme Mente-
1 le:

Plusieurs Auteurs ont tracé le portrait des Espagnols: ils n'ont pas voulu,

sans doute, peindre un individu, mais la masse de la nation. Je les ai

comparé entre eux & avec ce que je savois d'ailleurs. Voici celui que,
au jugement des Espagnols eux-mêmes, approche le plus la vérité.359

Como no se pretende ahora examinai- la heteroimagen francesa de los

espanoles, no sera tratada aqui su descripciön. Veamos mâs bien dos

ejemplos espanoles sobre los Portugueses, porque esto corresponde al

enfoque de los viajeros cuyos relatos serân tratados después.
Pedro Murillo Velarde en su Geographia Historien caracteriza a

los Portugueses como sigue:

La gente es afable, valerosa, liberal, compasiva, de buenos, y agudos
ingeniös, y dada â las letras, en que han salido hombres eminentes, en

especial en el estudio de la Sagrada Escriptura: son constantes en sus

empressas, amantes de su honra, y gloria, amantissimos de su Patria,
fidelissimos a sus Reyes, arrogantes con demasia, tan satisfechos, y
enamorados de sus propias excelencias, que en su dictamen, nadie los

puede competir, ni aun los Castellanos, de cuyas glorias son émulos

eternos: [...]360

Primera se enumeran todas las caracteristicas positivas, y solo
después se llega a las negativas. Para el autor espanol, la surna expresiôn
de la soberbia portuguesa es que ni siquiera a los castellanos les
considérait superiores en sus glorias, otro indicio de que esté copiando su
caracterizaciön de un modelo extra-peninsular. Détecta muy bien el
mecanismo de competencia que existe entre los dos paises, pero no
se distancia tanto de su propia posiciôn conto para ver que él también
participa en este juego.

En cuanto a su apariencia fisica, la descripciön de Murillo esta-
blece una relaciön estrecha entre los dos pueblos:

359
Mentelle, 1781,395.

360 Murillo, 1752, t. II, 342
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Los hombres son robustos, y de talle de los demas Espanoles, aunque
el color es mas obscuro, y moreno.

Se nota que Murillo considéra a los Portugueses como una especie de

espanoles, los incluye dentro de un conjunto espanol, de cuyo proto-
tipo sölo se distinguen levemente. Semejante actitud se encuentra en
la Descripcion general de Europa de Pascual Ramön Gutiérrez de la

Hacera que en el capitulo sobre el «Reyno de Portugal» afïrma, en

primer lugar, que «este Reyno es parte de Espana, aunque hoy con
distinto Soberano»361 y caracteriza a los Portugueses de la manera
siguiente:

En las costumbres, y genio los Portugueses se diferencian en poco de
los Castellanos,362 solo que son notados de algo vanos, zelosos, y pon-
derativos.363

La cuestiôn de si en la conciencia de los escritores de geografias y
guias y después en la de los viajeros, Portugal y Espana se perciben
como dos entidades independientes o como un conjunto, hasta aqui
no se dcja contestai' con claridad. Mientras los Portugueses son bas-

tante consecuentes en distinguir claramente un estado del otro y una
naciôn de la otra, los espanoles vacilan entre una posiciön que
endende Portugal como parte de Espana, como lo hace Gutiérrez de la

Hacera, y una clara separaciôn como (con algunas inconsecuencias)

' ' Gutiérrez de la Hacera, 1782,1.1, 322.
3<'2 La caracterizaciôn de los espanoles se encuentra en las paginas 20/21 del

mismo tomo donde el lector conoce que «logran perfecta estatura, son
gallardos en disposicion, y lucimiento, graves, politicos, detenidos en
discurrir bien lo que han de executar; pero constantes en proseguir, y
acabar resoluciones, valientes, pundonorosos, sufridos en las adversida-
des, y riesgos, sobrios en el comer y beber, aplicados à las Artes, y
Ciencias, y amantes de sus Reyes, y Religion Catolica.» Sigue la lista de
excelencias para concluir «en fin que Espana es la que produce los va-
lentisimos Soldados, excelentes Caudillos, eloquentisimos Oradores,
grandes Poetas, rectisimos Jueces, y admirables principes; habiendo
siempre puntualmente correspondido â la fama antigua que ha ennoble-
cida la Nacion.»

363 Gutiérrez de la Hacera, 1782, t. I, 323.
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defiende Campomanes. En el Compendio de observaçoens, Sa con-
cluye:

Proponho por ultima, e universal lei ao viajante, que elle esta obrigado
a notar, descrever, e averiguar tudo aquillo, que for capaz de constituir
notas caratheristicas, de especificar, e individual" o objeto ou seja Politico,

ou Filosofico.364

Veamos ahora si los relatos concretos de los viajeros permiten acla-

rar el estado de conciencia nacional de éstos. Como la situaciôn pa-
rece mâs diflcil de decidir en el caso de los espanoles, se tratarâ de

los relatos de très viajeros «espanoles» en Portugal. Los très provie-
nen de regiones periféricas de la Peninsula, lo que podria influir tam-
bién en el enfoque con que se acercan al pais vecino.

5.2 Joan Salvador: Viatged'espanya iPortugal (1716-1717)

El primer relato de viaje que se analizarâ es el del farmacéutico bar-
celonés Joan Salvador i Riera (16 8 3-1725).365 Descendientc de una
familia con tradiciön de cientificos, Salvador estudiô, después de su

primera graduaciôn en Barcelona, en Montpellier y en Paris y fue
nombrado corresponsal de la Académie des Sciences de Paris en
1715.366 Es también por orden de Francia que Salvador emprende,
acompanado por très franceses, su viaje por Espana y Portugal, como
révéla el titulo completo de la obra:

Relaciô del via tge d'Espanya i Portugal Jet per ordre de sa Majestät
Cristianlssima Liais XV i de monsenyor lo Duc d'Orléans, regent de

França, des de lo mes d'octubre de 1716 fins lo mes de maig 1717
inclusive, essent per Companys monsieur Antoine de Jussieu, Doctor en

Medicina de la Facultat de Paris, demonstrador de plantes en lo Jardi

Sâ, 1783, 161.
365 El texto fue editado en 1972 por Ramôn Folch i Guillén. En lo que sigue

sera citada esta ediciôn. Los comentarios o intervenciones de la autora se

colocan entre corchetes.
",66 Sobre la vida de Joan Salvador véase el prôlogo a la ediciôn del relato,

realizado por Ramon Folch i Guillén (Folch i Guillén, 1972, 5-19).
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Real de Paris, de l'Acadèmia de Ciences etc., monsieur Philippe Simo-

neau, gravador de l'Acadèmia, Joan Salvador, apotecari de Barcelona,

i Bernât de Jussieu, germa de monsieur le Docteur, estudiant de

Medicina, haventfet diferents observacions botaniques, mèdiques, i al-
tres per la histària natural, ab algunes de geometria, etc:'6.

Se tratö, por lo tanto, de un viaje con fmalidad claramente cientifica:
la de conocer y clasificar la vegetaciön peninsular y coleccionar
muestras para el herbario. Jussieu era el jefe de la expediciôn, y el

que hizo las anotaciones de interés botânico. Joan Salvador se limitö
a recoger algunos ejemplares para su propio herbario y a redactar un
dietario con observaciones sobre temas diversos. Como escribe Folch
i Guillén: «tarnbé recull d'una manera directa, i no sempre subsidià-
ria, les mil manifestacions de la vida quotidiana, des de les diversions,

la indumentària o els habits alimentaris fins les tradicions
religiöses.»368 Son justamente estas observaciones las que para nuestro
estudio resultan de mayor interés. Demuestran cômo el viaje de un
cientlfico, con un objetivo claramente ilustrado (el de reunir material

para una academia cientifica), no deja de revelar las experiencias
cotidianas, todo lo que parece curioso y merecedor de ser apuntado.
El estilo de Salvador es sencillo, no se trata de un relato escrito para
deleitar a un publico lector, ni pretende describir de manera iIustrati-
va todas las curiosidades del viaje. Justamente por eso parece bastan-
te mâs fiable que las observaciones de Salvador reflejen lo que real-
mente le llamô la atenciôn y lo que no sabia de antemano. Es decir,
se trata de un texto sin intenciôn literaria, ni de ser publicado y, por
lo tanto, menos afectado por la ficcionalidad escondida de otros tex-
tos. Aunque un texto nunca refleja la realidad, podemos suponer que
las descripciones de Salvador muestran una imagen de Portugal y de

las demâs regiones por las que viajaron los botânicos, libre de inten-
ciones de influir en la conciencia de supuestos lectores.

Efectivamente, su estilo es tan escueto que gran parte del texto
no révéla ningûn sentimiento de extraneza. En este contexto cabe

preguntarse cuâl es el punto de referencia de un barcelonés que ha

estudiado en Francia en cuanto a lo propio y lo ajeno. Analizando su

3C" Salvador, 1972,9/10
368 Salvador, 1972, 10.



Viajes entre Espana y Portugal 187

viajc por Andalucia, Extremadura, Portugal, Galicia y finalmente
Leôn, trataremos de ver si podemos distinguir una conciencia catala-
na en el autor, y si para él hay una graduaciön del sentimiento de

extraneza entre las regiones espanolas y el reino vecino. Aparente-
mente, Cataluna en general y Barcelona en concreto, le sirven de

paramètres de comparaciön, como se descubre por ejemplo en la

descripciön de la catedral y la Giralda de Sevilla:

La Iglesia Mayor és una de les considerables d'Espanya. L'exterior és

de bona arquitectura, a la gôtiga. [...] La torre o campanar, que ano-
menen Giralda, és quadrada i alta, finint en punta, fabricada d'obra cui-
ta. [...] Hi ha moites campanes; la més gran sembla al so de la campa-
na de les bores de Barcelona.369

Es de suponer que Espanva para él incluye a Cataluna, y que por ello
la catedral de Sevilla compite con la de Barcelona, que también es de

estilo götico. En el caso de las campanas de la Giralda es explicita la

comparaciön con lo conocido, la campana de las horas de Barcelona,

y lo que compara no es el tamano o la forma, sino el sonido. A lo
largo del viaje vuelven a aparecer semejantes comparaciones, que
vamos a mencionar mâs adelante, para ver la jerarquia que establece

entre el punto de referenda y lo referido. Ademâs de estas comparaciones

con el lugar de origen, Salvador suele llamar la atenciôn sobre
encuentros con personas de origen catalan o francés. Asi, por ejemplo,

observa en el puerto de Cadiz que:

En dit dia [16 de diciembre 1716] partiren quatre vaixells de guerra
que comendava monsieur Martinet, francés, per anar a Indies, i un altre

per Canarias, ab lo quai s'embarcaren alguns religiosos caputxins
catalans.370

369 Salvador, 1972,60.
370 Salvador, 1972,58.



188 Relaciones hispanoportuguesas en el siglo XVIII

En Malaga, por ejemplo, ve que «[f]ora lo portal del mar és 1' <ala-

meda>371, i all! venen lo peix. 1 vérem diferents catalans del Masnou

qu el venien, los quais havien anat alii pescar.»,72
En Gibraltar, el grupo se aloja en un hostal francés. Tiene algu-

nos problemas con los ingleses que no le dejan subir a la montana

porque temen el espionaje de las fortificaciones. Es uno de los episo-
dios mâs emocionales de este relato, visto que el autor expresa el

enfado que sintieron los viajeros:

Lo governador nos prometé dcixar-nos pujar a la muntanya, i nos do-
naria una guia per a què nos acompanyâs. Després, quan anàrern a veu-
re-lo i demanar-li la guia, nos digué que no volia pujàssem a la

muntanya perquè se veien totes les fortificacions. Nosaltres replicàrem, te-
nint algunes raons ab ell. Després Ii demanàrem a lo menos nos deixàs
anar a Nostra Senyora d'F.uropa. Ni menos volgué tampoc permetre
per alli. Enfadats, luego nos anàrem a dinar, i després partlrem de dita
plaça/'7"'

Curiosamente, en la misrna entrada de su diario, Salvador describe
detalladamente taies fortificaciones inglesas, cuya visita el goberna-
dor habia intentado inrpedir aunque no fueran el objetivo del viaje de

los botânicos.
Otra circunstancia que Salvador comenta a tnenudo, aparte de la

arquitectura y las fortificaciones, el paisaje y el tiempo, son los alo-
jamientos. Las buenas casas no suelen ser mencionadas, pero lo que
no se cansa de apuntar son los alojamientos incômodos como el que
tienen en Medina Sidonia:

Lo dia 14, dilluns, continuant lo nevar com en la nit passada, a la mati-
nada. després les nou, se deixà de nevar. 1 dinant a les onze partlrem
d'Alcalâ [de los Ganzules]. I anant entre muntanyes i per lo cam! tot de

neu, després de très lleugues arribàrem a Medina Cidonia, a on dorml-
rem. Hi estiguércm molt malament, llotjant en un hostal de gitanos, no

371

372

373

El editor Folch i Guillén représenta entre comillas las palabras no cata-
lanas que aparecen en el texto de Salvador: «Les expressions o eis mots
no catalans han estât escrits entre cometes.» (Folch i Guillén, 1972, 18).

Salvador, 1972, 53.

Salvador, 1972, 56
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tenint llenya per cscalfar-se, si, solament, un poc de carbô menut que
anomenen «pico»/'74

Este tipo de queja aparece esporâdicamente durante el viaje, inde-
pendientemente de la region o del pals en donde se encuentran. Si el

alojamiento malo en Espana es un tôpico en los relatos de viajeros
extranjeros, aqui parece ser una observaciön neutral de las circuns-
tancias encontradas. Todo el pasaje demuestra las dificultades que
suponia un viaje por la Peninsula Ibérica a principios del siglo XVIII.
Lluvia y nieve empeoran los caminos por lo que a menudo Salvador
menciona que se han perdido y que a veces pasan dias sin encontrar
dônde corner e incluso pasan noches sin encontrar alojamiento. Via-
jan cou caballos, mulas y un carruaje para el equipaje. En reiteradas
ocasiones, el mal estado de los caminos les impide pasar con el

carruaje.

Pero volvamos al trayecto. Después de esta noche fria e incö-
moda, los cuatro botânicos llegan a Câdiz, «la quai és prou gran, ab

molt comerç de totes nacions»,375 ciudad con mercado internacional,
pero segûn el autor «les iglésies no son gran cosa. La catedral és molt
petita i fêta a la antigua.»376 Observa la abundancia de mercancias,
probablemente debida al mercado internacional, pero también
menciona que son muy caras. Esta es una de las pocas referencias a pre-
cios o dinero en todo el relato.

En Sevilla, ademâs de la Catedral, visitan las otras iglesias y
monasterios y también la «casa que anomen Pilatos o el Palacio del

Duque de Alcala, la quai casa o palàcio diuen ésser fet a similitud del

que tenia Pilât en Jerusalem. Hi ha moites coses moresques, un gran
claustro o pati ab quatre figures, una a cada cantô [...]. L'escala és

magnifica, ab molta rajola com la valenciana, vinguda d'Holanda.»377

Por un lado destaca los elementos moriscos en la arquitectura, como
notables y tal vez incluso exôticos, por el otro lado vuelve a estable-

cer una comparaciôn entre los azulejos holandeses que ve en Sevilla

y los que conoce de Valencia.

1/4 Salvador, 1972,57.
375

Salvador, 1972,58.
376

Salvador, 1972,58.
377

Salvador, 1972, 61.
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Es sumamente interesante una referenda a la actualidad polltica: en

Sevilla también visitan el Alcâzar cuya funciôn y arquitectura describe

Salvador. Observa que en la Sala de los Reyes «[...] a on estan

pintats los reis d'Espanya, havent ja pintat a Felip V.»378 Tampoco
profundiza en esta observaciôn, ni la valora. Pero el mero hecho de

apuntar que ya se haya actualizado la galeria de los Reyes demuestra
la reciente y râpida consolidaciôn del reinado de Felipe V.

Después de la estancia en Sevilla se dirigen a Écija, donde co-
mienzan el ano de 1717. En Côrdoba, a donde llegan al dia siguiente,
visitan la catedral y la Caballeriza Real:

Per la tarda anàrem a veure la Cavalleriza del Rey, a on hi ha molts
cavalls, dels millors que se troben en Andalusia, i quan se han menes-
ter se envien a Madrid. No vérern altra cosa particular; solament lo

pont sobre Guadalquivir que té setze arcades.379

La siguiente ciudad importante que atraviesan es Badajoz, la ultima
parada antes de pasar al pais vecino. También alli Salvador se fija en
la arquitectura y en las fortificaciones, y su juicio sobre la ciudad
extremena no résulta muy favorable:

La catedral és dedicada a sant Joan, perô no és gran cosa, com i també
les demés iglésies. Los carrers son mais i estrets, i eren molt humits i

lliscaven per llençar lo caldo que resta d'haver fet bullir les «amorsi-
llas» als carrers. Davant dita ciutat, en una altura, se veu la fortalesa de

jelvas, que és la primera fortalesa de Portugal.380

Aparte de ser malas y estrechas, las calles son resbaladizas porque se

echan en ellas los restos del caldo que sobra de cocer las morcillas,
comentario que es algo curioso y parece referirse a una particularidad
de esta ciudad. Probablemente, la observaciôn se incluye tanto por la

producciôn de morcilla corno producto tipico, como también por
cierta barbarie encontrada en el hecho de no desembarazarse de ma-
nera mâs lirnpia del caldo. Adenrâs importa que desde Badajoz ya se

pueda ver Elvas, el primer destino de los viajeros en Portugal. Pasan

378
Salvador, 1972,62

379 Salvador, 1972,65
380 Salvador, 1972,69
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la frontera el dla siguiente y Salvador anota haber entrado al «regne
de Portugal». Son conscientes de trasladarse de un reino a otro al

pasar la frontera, y sera interesante ver si hay otros indicios de una
conciencia de cambio lingüistico, politico o cultural- entre las pro-
vincias espanolas y las portuguesas. Comenta que en Elvas «vingué-
rem los dos de l'«alfandega» o duana per registrar i donar llicència de

passar les mules, etc.»381 El paso de la frontera politica se nota por el

contacto con la aduana y la necesidad de obtener licencias, mientras

que la frontera lingüistica se manifiesta en la palabra «alfandega»
que el autor incluye y al mismo tiempo traduce en su texto.'82 A partir

de la entrada en Portugal, efectivanrente se puede analizar la ima-

gen de este pais que construye y représenta el viajero catalan en su

relato. Por ello, hemos reunido pasajes temâticamente semejantes,

para obtener el conjunto de observaciones y opiniones que Salvador
reune sobre temas como los usos cotidianos, la arquitectura, el alo-
jamiento o los cultos y misas en Portugal.

5.2.1 Usos cotidianos: alimentaciôn, vestimenta, fiestas y lengua
El primer grtipo temâtico que queremos analizar se compone de

pasajes que tratan de la vestimenta, de los usos cotidianos y de la comi-
da en el viaje. Obviamente, éstos solo vienen mencionados cuando al

viajero catalan le resultan extranos o inusuales, como por ejemplo al

visitar el convento de Lôios San Juan Evangelista en Evora:

Vérem un convent que anomenen de San Joan de Loio. Van los mon-
ges de blau ab un «bonete» etc. Les dones van vestides com los

hömens, menos les faldilles, portant la camisa d'home, los cabells curts
i caragolats.38"'

Pasa directamente de la descripciôn del traje de los monjes a la
vestimenta femenina en Evora. Generalmente, los trajes femeninos pare-
cen tener mâs interés que los masculinos, aunque aqui lo que le llama

381 Salvador, 1972,69.
382 Las palabras castellanas (que el editor pone entre comillas), no las suele

traducir, asi que parecen ser menos extranas que las portuguesas.
383

Salvador, 1972, 70.
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la atenciön es que existe poca diferencia. Las mujeres parecen vestir
casi de la misma manera que los hombres e incluso llevan el pelo
corto. Esta «masculinidad» en las mujeres no es general en todas las

partes de Portugal, como lo muestra el ejemplo siguiente:

Dit dia hi [a Leiria] havia fira, a on la gent era en gran numéro. Los

païsans que tenen les armes, aquell dia feien exercici, estant formats;
tenien també moites piques. Moites dones van ja escotades com en Es-
panya.384

Una feria es buena oportunidad para conocer los trajes y los usos.
Mientras en los campesinos le interesan mâs las armas y el ejercicio
que con ellas hacen por motivo de la feria, en las mujeres es otra vez
la moda lo que importa. En Leiria no le salta a la vista que vayan
vestidas como los hombres, sino que se vistan «ya» escotadas como
en Espana. Se trata por lo tanto de una moda en la vestimenta que,
segûn él, ha pasado de Espana a Portugal. No hace ningün tipo de

valoraciön en cuanto a este modelo de escote, pero lo que expresa es

un desnivel, segün el cual la moda es importada de Espana a Portugal.

Parece que, por lo menos en este caso de la moda femenina,
Espana funciona como punto de referenda.

También en Coimbra, Salvador presta especial atenciön a los

trajes, al mismo tiempo que esta describiendo las particularidades de

la universidad y de sus miembros:

Les dones van vestides ab unes faldilles que davant son obertes i una

part solapa sobre l'altra. En lo cap porten un vel de tela o de glassa
blanc, i després un sombrero. [...] Hi ha una gran Universität ab molts
estudiants que van ab una capa llarga fins a terra. Porten una espècie
de bonet, és saber de baieta, i se'l posen de diferent manera, perô al

major part lo portaven a la mà; altres anaven de vermeil, altres de

blanc, etc. Hi ha, entre convents i coflegis, passats de trenta. [...]
Sobre la catedral, és la Universität. Lo demati, les dones anavan a fer la

via crucis. Los metges coflegials anaven ab una cota de color de ro-

184 Salvador, 1972, 82.
385

Salvador, 1972, 83.
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En primer lugar menciona el traje femenino, en segundo lugar el traje
de los universitarios. En ambos casos se fija particularmente en los

sombreros, y en el caso de los universitarios menciona los distintos
colores sin explicar que se trata de los de las diferentes naciones o

facultades. Las ültimas très frases de este pasaje demuestran bien el

estilo descriptivo muy escueto de Salvador. Sin ninguna explicaciön,
sin relacionar lo que observa, menciona la situaciön geogrâfica de la

universidad, el uso de las mujeres de hacer un via crucis por la ma-
irana y otra vez el color del traje de los miembros de la facultad de

medicina. Es decir, que la vestimenta y los usos cotidianos para él

entran en una misma categoria descriptiva.
Un segundo punto de interés, en lo que se refiere a las particula-

ridades de las zonas visitadas, es la comida. El ejemplo siguiente
muestra un problema concreto con el que los viajeros se encuentran
al pasar por un convento de carmelitas descalzos que no quieren de-

jarlos entrar sin permiso del provincial, problema que se soluciona
mediante una donaciön. Una vez dentro, Salvador observa que los

veinticuatro monjes no comen otra cosa que pescado seco. Y poco
después de salir del convento relata que en esta zona se comen mu-
chas lubinas que requieren una preparaciôn especial para quitarles el

sabor amargo. Tanto el pescado seco en el convento, que parece ser
un tipo de restricciôn alimenticia, como este tipo de lubinas amargas
no implican que se träte de una zona muy lujosa en cuanto a lo culi-
nario:

Dit convent és lo desert dels pares carmélites descalços. Nos refusaren
l'entrada perquè no teniem orde del provincial, perô després, donant

una caritat ab titol de benefactores, nos deixaren entrar. [...] En dit
convent habiten vint-i-quatre religiosos, a on no mengen sinö peix sec,
i guarden silenci. En cada celda hi ha un petit jardi. En fi, després de

dues hores passât migdia, partlrem. [...] Se mengen molts llobins, pri-
merament remullats, per llevar-los l'amargor.386

Los ejemplos suelen ser algo dispares, porque Salvador incluye tan-
tas informaciones en tan pocas frases y todas tienen algo que ver con
su percepciôn del pais por el que viaja. En el siguiente, salta a la

3S6
Salvador, 1972, 84.
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vista primero la comparaciön del camino con los de Cataluna. Es

significativo que justamente se träte de un buen camino, es decir, que
son las cosas positivas las que se pueden comparar con la patria:

1 anant per bon cam! ab [Joins, '87
com en Catalunya, vérem una fira de

bous que eren a la campanya.
[•••]
Les iglésies no son gran cosa. En Santa Agusti vérem diferents cartes

per presentalles, adreçant-les al sant; tenen devocio. Pescaven molt
d'un peix dit «sabra» o «sabla», i a la pescateria lo tenien a piles, com
també hi havia moites lamprees dins aigua.388

Después de pasar por una feria de bueyes llegan a otro lugar donde,
de nuevo, no le impresionan mucho las iglesias (punto de referencia

para la cultura arquitectönica), pero atestigua la devociôn religiosa de

sus habitantes. Lo que también destaca es el pescado que se ve en el

mercado con abundancia, llamado sabra o sabla. El uso del nombre
portugués de dicho pescado indica que Salvador no conoce un
équivalente en castellano o catalan. Ademâs, el hecho de que apunte dos

variantes, con r y con / demuestra que se da cuenta de particularida-
des fonéticas del portugués, aunque normalmente no hace menciôn a

la situaciön lingiiistica. A pesar de tratarse de très viajeros franceses

y un catalan, el tema de la lengua queda tan soslayado que el lector
no sabe si efectivamente no provocaba problemas, porque la comuni-
caciön funcionö entre estas lenguas, o si alguien dominaba el idioma
portugués, o si tenian intérpretes.

Volvamos a la comida: de lo que nos enteramos en este pasaje
es que el pescado es fundamental, en este caso tanto las sabras, como
también las lampreas, para las que si tiene una denominaciôn catala-

na. Esta misma preocupaciön por las denominaciones se ve en el

ejemplo siguiente, que no se refiere al pescado sino a los productos
agricolas:

La gent menja molt pa fet de ségol, mil i mais, que anomenen «milho»,
no tenint tampoc civada blanca o ordi per les cavalcadures sino
«milho», vulgo blat de moro. Les dones i homes també van ab les sa-

387 Paréntesis del editor Folch i Guillén.
388 Salvador, 1972,85.
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bates o tapins com los recolets de França, i les dones porten les faldi-
lles que se solapan davant. [...] Lo circumveïnat és d'arbres, ab moites

parres, que se fa vi de dos maneres, és a saber, lo que anomenen verd, i

lo altre, madur; perô ni un ni altre és gran cosa. Los sembrats no son
altre que sègol, mill i panis. Del ségol ne donen a les bèsties, no tenint
ordi.389

Llama la atenciôn sobre la denominaciön milho para el malz que en
esta zona también sirve de alimentaciôn para los caballos, hecho que

parece sorprender hasta cierto punto al catalan. Como mil(l) en catalan

y francés corresponde al cereal denominado mijo en castellano, le

sorprende que en portugués milho sea la palabra para denominar el

malz. Por eso lo traduce dos veces en una misma frase una vez con la

palabra mais, otra vez llamândolo blat de moro. Antes de describir la

producciôn vinlcola pasa otra vez, de manera inmediata, a la vesti-
menta de los habitantes. Es sobre todo el calzado lo que aqul le llama
la atenciôn, porque le permite establecer la comparaciôn con el de los
recolets de Francia. Ahora bien, en lo que se refiere al vino, destaca
el vinho verde que distingue del vino maduro, aunque no le guste ni

uno ni otro. Y aunque el vinho verde es algo muy particular del norte
de Portugal, no explica con mas detalle, de qué se trata o como se

hace. Al final, vuelve sobre los cereales cultivados en la zona, entre
los que faltan la cebada y la cebada blanca, sobre todo porque no
tienen mas maiz y centeno para los animales.

El ultimo ejemplo, que se refiere a la alimentaciôn y también a

la lengua, describe lo que ven estando ya en Galicia. En primer lugar
menciona la existencia de marea muy fuerte que tiene como conse-
cuencia que durante la bajamar los barcos se encuentren en seco. No
sorprende que sean de nuevo el pescado y los mariscos los que for-
man la base de la alimentaciôn, pero parece curioso que sea espe-
cialmente la raya la que se seca y no el bacalao, como lo vemos en el

pasaje siguiente:

Lo dia 21, dimecres, partirent de Redondela, i en eixint vérem que la

mar era baixa i molts llaiits estaven en sec. Lo braç de mar entra per la

part de Vigo, i a l'altra part és Bayona. Davant lo braç del mar hi ha

com una isleta. Secaven molta rajada, i pertot se mengen molts maris-

389 Salvador, 1972,86
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cos com ostries, Concha striata, etc. La llengua que parlen los gallegos
és casi com lo portuguès, pero ab diferent accent. Lo vestit de les pai-
sanes és també semblant, portant la camisa ab lo coll estret, com los
hömens. I sota porten un petit gipö, i sobre una gavardina de borrellô, i

en lo cap una coifa.390

Esta cita es especialmente interesante porque muestra la combinaciôn
inmediata de temas muy variados, que pertenecen todos a los usos
cotidianos: la alimentaciôn, la lengua y la vestimenta. Sobre todo
llama la atenciön que Salvador se refiere realmente al idioma que
usan los habitantes, no solo a palabras sueltas. Por primera vez dice

explicitamente que en Portugal se habla una lengua diferente de la

suya, pero lo hace al compararla con el gallego. Lo que no conoce-
mos es si tiene dificultades en entender tanto el portuguès como el

gallego, o si estos idiomas son perfectamente inteligibles para el

viajero catalan.
Finalmente vuelve sobre el traje de las campesinas que es otro

elemento de la cultura regional y penriite la comparaciön entre una
zona y otra. Podemos decir que estos elementos de la cultura cotidia-
na le parecen importantes de relatar, que a veces le conducen a hacer

alguna comparaciön, pero que tienen un papel tan fundamental como
para provocar juicios sobre los usos o sobre los habitantes.

5.2.2 Arquitectura, iglesias, monasterios
Es comün que en los relatos de viajes se haga referencia a elementos
arquitectönicos, describiendo pueblos, ciudades, fortalezas y sobre
todo iglesias. Este tipo de descripciones ocupa también la mayor
parte del relato de Salvador. Aqui sölo hemos seleccionado algunos
ejemplos que por algün motivo son menos objetivos y permiten
alguna reflexion sobre lo que opina el autor. El primer caso muestra un
monasterio de monjes bernardos que visitan en Alcobaça después de

haberse perdido en el camino. Lo primero que Salvador apunta de los
frailes del monasterio es que su traje es diferente del de la misma
orden en Cataluna. Otra vez, la vestimenta es un elemento distintivo
y, en este caso, que el punto de referencia para el viajero catalan es

390 Salvador, 1972, 88.
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su region de origen. Para él se asemejan a los dominicanos por el

ornato, algo que aparentemente ya observé en los bernardos en Lis-
boa.

Després, anant continuant lo mateix camî, passàrem per un llogaret dit
Nossa Senhora Dajuda. I perdent-nos després, passàrem mal camî, i

arribarem, després una lleuga, a Alcobassa, a on hi ha un gran monestir
de pares bernardos. Van diferentment de Catalunya, que apar sien
dominicanos, com i també en Lisboa. Vérem los claustros i iglésia, que
retiren a la de Pöblet, la sagristia, casa de novicis, llibreria, cuina, hos-

pederia, i la sala dels reis, tot magnifie, essent convent real.391

En lo que se refiere al edificio, hace de nuevo una comparaciön sir-
viéndose de una referenda catalana, el monasterio cisterciense de

Pöblet. Parece que los viajeros visitan las diferentes partes del
monasterio que tiene también una sala de los reyes. Su juicio final es

muy positivo, se trata de un edificio magnifico, puesto que es un
convento real y comparable al de Pöblet.

El segundo ejemplo se encuentra en la frontera entre Portugal y
Galicia, lo que se tematiza al describir los lugares de los dos lados

del Mino. Por el lado portugués del rio se encuentran Monçào y Va-
lença do Minho, ambos fortificados como lugares fronterizos. Del
lado gallego estân Salvatierra y Tuy. Los viajeros cruzan el rlo para
trasladar su equipaje pero vuelven después para pasar la noche en

Monçào porque en Salvatierra, segun Salvador, no séria posible.

I, havent fet des d'Arcos très lleugues i mitja, arribàrem encara de sol a

Monssaon, fortalesa a l'orilla del Rio Minho, tenint a l'altra part Salvatierra.

Més baix és Valença do Minho, ciutat fortificada de Portugal, i a

l'altra part Tuy.
Lo dia 19, dilluns, nos quedàrem a Monçaon tota la matinada. I a la
tarda passàrem lo riu Minho davant Salvatierra, junt ab a calessa i tot
lo equipatge, i tornàrem a passar lo riu per a dormir a Monçaon. Salvatierra

és una fortalesa petita que los portuguesos feren fer en temps de

les guerres passades. Hi ha encara les armes de Portugal, i sobre lo

portai «Viva el Rey D. Joan». Les cases de dins son totes derruïdesf92

391
Salvador, 1972, 82.

392
Salvador, 1972, 87/88
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Salvador opina que la fortaleza de Salvatierra de Mino es una obra de

los Portugueses y observa que todavia lleva los escudos de éstos y
una inscripciôn alabando al Rey D. Joào. Es cierto que, después de la

Restauraciôn, el lugar quedô en el Reino de Portugal.393

Un ûltimo ejemplo que queremos dar para este campo temâtico
es la descripciôn de Santiago de Compostela y de su catedral. Prime-

ro, la ciudad como tal no deja una impresiön muy positiva en Salvador

porque le parece desierta y con malas calles. En cambio, la catedral

tiene dos campanarios y un cimborio «bien hechos». Describe su

entrada por la puerta que solo se abre en los anos del Jubileo, lo que
significa que su viaje coincide con un ano Santo. Sin embargo, no

parece importarle mucho el lugar de peregrinaciôn. La descripciôn de

los peregrinos que pasan por los devocionarios es bastante distante:

Lo dia 23, divendres, entràrem en la ciutat de Compostela, havent-nos

quedat a llotjar a fora. La ciutat és prou gran, perô molt deserta. éls ca-

rrers, mais i tots ab voltes. [...] Andrem a la catedral, la quai per defora
té dos torres o campanars ben fets i també un cimbori [...] Entràrem

per la porta santa o la porta del jubileu, que és detràs lo altar major, a

om hi ha un rètol que diu «haec est porta coeli». La quai porta està

tancada tots les altres anys menos que quan és lo any del gran jubileu.
[...] La ciutat és molt humida per totes parts i un poc malsana.394

Su juicio sobre uno de los lugares mâs importantes de la peregrinaciôn

europea es que se trata de una ciudad desierta, hûmeda y malsana.

En general, no suele hacer diferencias en sus opiniones depen-
diendo de si se trata de lugares en Espana o en Portugal. Lo que si

podemos deducir, es que hace una distinciôn entre estos paises y su

«patria» catalana, cuyos modelos culturales le sirven como puntos de

referencia.

393 Salvatierra perteneciô a Portugal hasta 1643, cuando las tropas espanolas
la ocuparon impidiendo que la Restauraciôn llegase alll (como al resto
de Portugal).

394 Salvador, 1972, 89/90.
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5.2.3 El alojamiento
Un aspecto muy prâctico del viaje son las comodidades y la infraes-
tructura con las que se encuentran los viajeros. Parece que en este

viaje de principios del XVIII los alojamientos eran bastante peores
que después en la segunda mitad del mismo siglo. Los ejemplos rela-
cionados con el alojamiento no muestran directamente elementos
culturales, sino que son expresiones mas personales las que manifies-
tan sentimientos de extraneza por parte de los que se hallan fuera de

la patria.
En Sagres, cuya fortaleza se describe de manera detallada, lo

que menciona es que no hay albergue ninguno:

Sagres és una fortalesa a l'orilla casi del mar, en unes penyes, ab prou
canons de bronzo i 50 soldados de guarniciö, casi tots casats, ab go-
vernador. No hi ha hostal. Lo governador nos Uotjà en sa casa, ab molt
agasajo. Les demés cases sön com quarteis, ab un capellà, etc.395

Pero el gobernador, que segûn el relato parece ser el ûnico que no
vive en un cuartel, los recibe en su casa con mucha cortesia. Lo que
en este breve pasaje llama la atenciôn es que se menciona espccial-
mente el estado civil de los soldados. El mero hecho de que se observe

tal circunstancia hace pensar que esto le sorprende al viajero catalan.

No es la ûnica vez que los viajeros dependen de la ayuda de al-

gunas personas particulares para alojarse. En Monchique tampoco
encuentran alojamiento y ni siquiera los padres franciscanos les per-
miten pasar la noche en su convento. Al final se dirigen al juez, pero
éste no los alberga en su casa, sino que les da una casa abandonada
sin muebles, lo que no agrada a Salvador:

I després d'haver fet eine lleugues arribàrem, a dues hores, en la vila de

Monchique, a on no trobàrem allotjament. I anant al convent de pares
franciscanos que anomenen Borras, també nos lo refusaren. A la fi
anàrem al juls o jurat, qui nos donà una casa deixada, sens moble aigu.
Estiguérem malament.396

395 Salvador, 1972,74/75.
396

Salvador, 1972,75.
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Todavia peor es la situaciôn en Santa Eulalia de la Devesa, casi ya al

salir de Galicia, donde termina el relato:

[...] arribàrem entre cine i sis a un llogarret dit Santa Eularia de la

Devesa. Estiguérem també malament, entre porcs, vaques, etc. Lo pais és

molt miserable. No se serveixen que d'escudelles i plats de fusta, men-
jant pa de sègol i civada. Les dones porten les sabates com los jerô-
nims. Les cases cobertes de palla i pedra licolella.397

Alll tienen que dormir entre puereos y vacas, y la impresiôn que deja
esta experiencia en Joan Salvador parece infectar todo su juicio sobre
este lugar. No sölo es muy malo el alojamiento sino también la tierra
(es deeir, el paisaje, o el cultivo). Ademâs no comen en platos de

cerâmica sino de madera y el pan no es de trigo sino de cebada. Las

casas no estân cubiertas de tejas sino de paja y pizarra y las mujeres
andan con zapatos como los trades jerönimos. Toda esta enumera-
ciön résulta muy negativa pues expresa la imagen de un pais pobre y
poco desarrollado. Sin embargo, muchas de estas caracteristicas,
como por ejemplo el pan oscuro, han sido descritas por el autor
varias veces en un tono mas neutro hablando de Portugal. Es diflcil
decidir si este cambio en la valoraciön de las circunstancias proviene
de la experiencia individual, o si efectivamente es una heteroimagen
critica de Galicia preexistente en el imaginario catalan, espanol o
incluso europeo la que le lleva a escribir tan negativamente sobre

esta region. Las dos citas siguientes podrian indicar que tanto la auto-
imagen de los gallegos como la heteroimagen de Galicia son algo
problemâticas:

I anant per l'orilla del riu..., havent fet dues lleugues, nos quedàrem
dormir a un Hoc dit La Ferreria o Herreria. Los habitants no se tenen

per gallegos, si bé volen ésser del regne de Leon/'*

1 fent una altra lleuga passàrem Travadel, [que es un] Hoc. I fent una
altra lleuga passàrem a Pereje, i anant sempre per l'orilla de riu,
després d'una altra lleuga, arribàrem a Villafranca, passant lo riu, a on

Salvador, 1972, 90/91.
398 Salvador, 1972, 92.
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dinàrem. Es l'ultima vila de Galicia, encara que ells no es tenen per
gallegos.399

Tanto los habitantes de La Ferreria, como de Villafranca que es, se-

gün el autor, el ültimo pueblo de Galicia, no se consideran o no quie-
ren ser considerados como gallegos. Estos se toman por leoneses y
prefieren esta identidad. Salvador no acepta la identidad adoptiva de

los dos pueblos puesto que geogrâficamente, y segün sus conoci-
mientos, se trata de gallegos. No explica la razön por la cual estos

pueblos no quieren pertenecer a Galicia cuando realmente por su

situaciön geogrâfica en la parte mâs oriental del val le del Bierzo
estân mejor conectados con Leön que con Galicia. Pero si la imagen
de Galicia es la de un pais rûstico, poco cultivado y algo bârbaro,
como lo hemos visto en el pasaje anterior, ello tanrbién podria ser la

explicaciôn.

5.2.4 Cultos y misas
Todos los viajeros cuyos textos analizamos en este trabajo relatan
asistencias a misas y cultos religiosos. Obviamente, tiene importan-
cia dar cuenta del cumplimiento de la obligacion religiosa. Muchas
veces taies entradas estân reducidas a la menciôn de la hora y del

lugar de la misa que se oyö. Sin embargo, también dan lugar a la

descripciôn de las distinciones y particularidades de los cultos no
desconocidos por los viajeros. En este sentido se muestran las dife-
rencias culturales. Si Salvador relata que «lo dia 7, diumenge,
aguardàrem per oir missa, la quai no começaren fins a rnigdia i, pu-
blicant la bulla, estiguérem més d'una hora i mitja»,400 por un lado
muestra que no pueden continuai- su viaje un domingo antes de haber
oido misa. Por otro lado, menciona la hora tardia del comienzo y la
duraciôn larga de la ceremonia. No dice explicitamente si este hora-
rio es inusual para él, o si simplemente es incômodo en este caso
concreto para seguir su viaje.

399 Salvador, 1972,92.
400 Salvador, 1972,74.
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Las procesiones que el grupo de botânicos llega a ver en Lisboa le

parecen merecer una descripciôn mâs detallada. Primero la de las

procesiones de Semana Santa:

Lo dia 19, divendres, vérem la professé dels passos de Lisboa, que ix
de San Roque i acaba a Gracia. Consisteix en diferents penitents que
aporten espases, los uns vint-i-quatre, altres divuit, dotze, sis, etc.; al-
tres que van fent passes i resant lo rosari, deixoplinants i coses
semblants. Després una confraria i, enmig, difrents minyons vestits
d'àngels, ab diferents passos de la passiö. I a la fi, Nostre Senyor ab la

creu al coll. Acudeix molta gent. Lo rei, reina i princep eren a la Inqui-
siciô per a veure dita professé. Totes les dones assentades per los
earners i finestres, que serveix d'«entrado» o carnestoltes per a elles.401

Relata los diferentes tipos de penitentes que participan en la proce-
siön, algunos flagelândose, pero también en esta descripciôn termi-
nan las frases con «etc.» o «i coses semblants». Es decir, que no le

parecen lo suficientemente importantes los detalles, como para expli-
car cada uno de ellos. Al leer su narraciôn, se podrla atribuir esta

superficialidad a la semejanza entre esta procesiön y las que se cono-
cen en Espana. Lo que si el aulor destaca, y tal vez sea una diferen-
cia, son los niiîos disfrazados de ângeles que participan en la procesiön.

Pero lo que le importa mâs es el gran numéro de gente que asis-

te, entre ellos el rey, la reina y el principe. Senala otra vez especial-
mente las mujeres que estân sentadas a lo largo de las calles y en las

ventanas. Es curioso que, segiin él, las procesiones de Semana Santa
sirvan para ellas de Carnaval, lo que supondria que el valor del es-
pectâculo es mâs importante que su signifteado religioso. Esto en si

parece muy plausible, pero no queda claro por qué solo las mujeres
consideran las procesiones como un tipo de Carnaval.

La semana después, el domingo de Ramos, Salvador todavia se

encuentra en Lisboa y observa que alli no se sirven de ramos de olivo
o laurel, sino de palmas, obviamente al contrario de lo que el conoce
de su cultura de origen. Es otro ejemplo mâs que llama la atenciôn
sobre la importancia de las plantas como referencia a lo conocido:

401
Salvador, 1972,77
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Lo dia 21, diumenge de rams, vérem la cerimönia en la capella real,
perô en tot Lisboa no usen rams de llorer ni oliver, sinô una poc de

palma i encara molt verdosa.402

En Lisboa también asiste a misa en el monasterio de Sào Bento, en el

que encuentra una capilla de Nuestra Senora de Montserrat -
elemento catalan en este monasterio lisboeta- y observa que celebran
el culto de otra manera. Sin especificar en que se distingue, menciona
la particularidad del momento de dar las vêlas; en cambio, el resto de

las diferencias quedan nuevamente en un «etc.»:

La iglésia de San Benet, a on hi ha una capella de Nostra Senyora de

Montserrat, en la missa tenen altra cerimônia, puix després lo inîroit
donen les candeles etc.4"2

Es decir, aunque los cultos religiosos tengan un papel importante en
la descripciön de este viaje, los pasajes sölo muestran que existen
algunas diferencias, pero el lector no llega a conocer en qué consis-
ten.

Nos parece importante mencionar por lo menos algunas obser-
vaciones que nuestro autor hace sobre Lisboa, puesto que es el ûnico
de los très viajeros que consigue ver la capital antes del terremoto.

Lo dia 20, dimecres, nos embarcàrem en un barco a Aldea Galega, i

tenint bon vent passèrent lo riu Tajo, o Barra de Lisboa, essent mar
baixa. I després dues grans hores arribàrem a Lisboa, comtant très

lleugues de passatge. En entrant vérem la professé feien de sant Sebas-

tiâ, havent-ne feta tarnbé la catedral de Lisboa occidental. S'ha dividit
Lisboa en occidental i oriental, havent anomenat dos arquebisbes i un

patriarca, anomenat de Brasil, que és sobre los dos. La catedral antigua
és de Lisboa oriental, i la capilla real és la catedral de Lisboa occidental,

tenint los canonges tractes corn de bisbe i vestits de la mateixa ma-

4U- Salvador, 1972, 80.
403 Salvador, 1972, 70/71.
404

Salvador, 1972,70/71.
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Sobre todo la division de Lisboa en una parte oriental y otra occidental,

cada una con una catedral y un arzobispo, es una curiosidad que
no se vuelve a mencionar. Justamente la catedral y las iglesias fueron
los edificios mas afectados por el terremoto.

Estos son los elementos mas llamativos que encontramos sobre

nuestra cuestiôn en el relato de Salvador. Es de especial interés pre-
cisamente por ser anterior al terremoto y reflejar asi otro tipo de viaje
que los dos que analizamos a continuaciön. Después, no solo la in-
fraestructura de los caminos y, obviamente, el estado de la capital
cambian, sino también las motivaciones por las cuales se emprenden
estos viajes.

5.3 Diario del V/axe de DonJosef Cornide desde la Coruna à

Cadiz por Portugal l ill)
Después de haber visto el relato de viaje por Portugal de un viajero
catalan de la primera mitad del siglo XVIII, los dos casos siguientes
datan de los anos setenta del mismo siglo. Se trata de ver las constantes,

como también las diferencias, que pueden deberse tanto a los
diferentes origenes geogrâficos y profesionales de los viajeros, asi

como a la distancia temporal entre el viaje de Salvador y los viajes de

Cornide y Brebinsâez, respectivamente.
El diario de Viaxe desde la Coruna ci Cadi: por Portugal se en-

cuentra en un manuscrite sin fecha en la Biblioteca Nacional de Lis-
boa.405 En el catâlogo de la misma, la datacion estimada es de entre
1775 y 1800, a causa de la referencia que se encuentra a la estatua
ecuestre de José I de Braganza, inaugurada en 1775. Sin embargo,
podemos comprobar que el viaje tuvo lugar antes, puesto que en un
pasaje sobre el monasterio de Mafra podemos leer: «Las Lamparas
[...] son de Bronce; porque âsi correspondia âla estrechez y régla de

sus primeras Havitadores, que fueron los capuchos hasta el ano pasa-
do 71, en que entraron los Crucios.» Es por lo que el viaje se efectua-
ria en 1772, lo que no contradice del todo la referencia a la estatua,

cuya realizaciôn empezô en dicho ano y segûn el texto todavia no

405
Aunque no lo diga el titulo, el relato también incluye la vuelta a Galicia

por Andalucia, Castilla la Nueva, Castilla la Vieja y Leôn.



Viajes entre Espcina v Portugal 205

habi'a terminado: «En esta Plaza colocaran la estatua equestre, y de

Bronce fundida en Lisboa del Rey reynante; para la que ya esta quasi
acabando el Pedestral.»406

El viajero, José Andrés Cornide y Saavedra (1734-1803), fue

una de las figuras mâs importantes de la Ilustraciön en Galicia.407 No
conocemos la motivaciön que le llevô a emprender el viaje que en su
diario describe, pero su enfoque al relatar lo que expérimenta, mues-
tra sus intereses y conocimientos amplios.408 Asi, aparecen observa-
ciones sobre la geografia, indica el numéro de la poblaciôn, describe
la arquitectura, la economia, etc. Otra vez nos interesa destacar dôn-
de se manifiestan las nociones de diferencia, de una distinciön entre
Portugal y Espana, o entre Portugal y unas regiones de Espana. Por
ello interesan tanto los pasajes que tienen lugar en el pais luso, como
aquellos que se realizan en el hispânico.

Para Cornide, el viaje ya comienza en Galicia y no se reconocen
huellas de patriotismo que le impidieran criticar su region:

El Camino es malisimo, por ser muy quebrado, y pedregoso el Pais, y
las Tierras que lo pemiten estan bien cultibadas: en el Puente S." Payo,
se hace considérable pesca de Ostras de que hacen muchos escabech.es

4,", Cornide, f.27v.
407 Cornide y Saavedra es un tipico représentante de la Ilustraciön, erudito

universal que destaca tanto por sus estudios histôricos, geogrâficos y
biolôgicos como también por las posiciones polfticas que ocupô. Para
mâs informaciones remitimos a la biografia escrita por Antonio Gil (Gil,
1992).

4ns Déclara que le acompana un mexicano, Don Rafael Santerbas. Pero

antes de pasar la frontera portuguesa, su compaiïero tiene que abando-
narle y trasladarse directamente a Madrid (p.l y p. 2). En su caso
conocemos también el equipaje de la expediciôn: «17 Sali de la Coruna
acompanado de D.n Rafael Santerbas S~ro mexicano â las 2 y A de la
tarde haviendo despachado en la manana del mismo dia nuestros Laca-

yos, y dos criados de â pie dormimos en el Valle de Barcia, y Casa de
D.n demente Santiso. [...] El tiempo y la incomodidad de mi caida me
obligaron â permanecer en Tuy hasta el 3, de Abril, habiendose separado
de mi D.n Rafael Santerbas el 31 de Marzo por la dificultad que se hallo
de que la Litera siguiese por Portugal, y se encamino en derechura â

Madrid.» (f.2.v.).
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pero de mala calidad por falta de inteligencia y âsi sera mejor encar-
garlo siempre en Pontevedra.40''

Las incomodidades del terreno montanoso son una constante en los
très relatos de viajes, y aunque obviamente no se trata de una cir-
cunstancia cultural, nos importa indicarlas. Por un lado, muestran las

dificultades que supone un viaje en carruaje por caminos mal afirma-
dos, sobre todo cuando hace mal tiempo, es decir, la dependencia de

los viajeros de la naturaleza en los aspectos mâs prâcticos. Por otro
lado, estas criticas suelen contener también un elemento de la cultura
dieciochesca, puesto que la mejora de los caminos y de las vias de

comunicacion entre las ciudades forma parte de las reformas civiles
de la época.410 Por tanto, una zona de mal camino équivale hasta

cierto punto a una zona subdesarrollada. En el caso concreto se refie-
re también a la subsistencia del pueblo que atraviesa, es decir, a la

pesca de ostras. Su juicio a propösito de los escabeches que se pro-
ducen alli es bastante duro.

A consecuencia de los malos caminos, nuestro viajero resbala y
tiene que quedarse algûn tiempo en Tuy, la ciudad fronteriza en el

Mino que no le impresiona como buena ciudad de frontera:

Esta fortificada [Tuy] por la parte de Portugal con una mala y simple
muralla de Piedra, y en ella algunos Canones, y por la de Tierra con un
recinto de Tepe que forma âlgunos Baluartes con su foso, y mas interior

con cubos, y muro âla antigua.41
'

La fortificaciôn mereceria, en su opinion, una mejora y una modernization.

Aunque en este viaje no parece ser un asunto primordial, las

fortificaciones y fuerzas militares ocupan su lugar también en este
texto.412 La ciudad que se encuentra del lado portugués del Mino
queda mucho mejor:

Cornide, f.2.r.
410 Résulta evidente por ejemplo en los viajes de Jovellanos desde Madrid a

Asturias. Cornide destaca en su pasaje por el norte de Espana la buena
calidad del antiguo camino romano.

411
Cornide, f.4.r.

412 A finales de los anos noventa, Cornide sera enviado a Portugal por orden
de Carlos III para reconocer el estado de defensa de pals vecino, viaje
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El 2 [de abril] hé pasado â Valencia que es una villa reducida pero bien
fortificada, las casas son pocas pero algunas de buena arquitectura, los
muebles de los Portugueses del gusto de los nuestros, pero los de los
oficiales extrangeros â la Inglesa: entre estos se habla generalmente el
Frances.41 '

Lo mâs llamativo, aparte de la buena calificaciön de la arquitectura,
es la referenda a los muebles. No encuentra diferencia entre el estilo
mobiliario de los Portugueses y los «nuestros» -pronombre posesivo
que no deja claro si se identifica con los gallegos o los espanoles en

general- y el de los oficiales extranjeros, que parece haber en Valen-
ça. Tienen los muebles al estilo inglés, y se suelen comunicar en
francés. A propôsito de la cuestiôn lingiiistica, probablemente ésta

supuso menos problemas para Cornide puesto que sabla gallego.414

El primor de Valença en comparacidn con su ciudad vecina en
Galicia no para a 111 :

La Campina de Valencia dominada delà Plaza, y Cerrada al sudest por
una Cordillera de montanas llamada la mas âlta del Faro, se termina

por norte, y Poniente en el Mino; Es agradable bien cultibada, y muy
poblada de lugantos, y caserias, hay muchos Olivos loque no subcede

en la parte de Galicia aunque el Terreno es igualmente propio para
ello.415

Aunque se träte del mismo terreno, la tierra esta mucho mejor culti-
vada en la parte portuguesa, y sobre todo destaca el cultivo de olivos
que no se conoce en Galicia. Otra vez, este tipo de comparacidn de-
muestra el afân por mejorar la cultura -en este caso la agricola- para
aprovechar al mâximo las posibilidades naturales.

que da como resultado el libro Estado de Portugal en el ano 1800, obra
de très volûmenes publicada en Madrid, sôlo entre 1893-1897.

413
Cornide, f. 4 r.

414 Sus textos instructivos y cientificos suelen estar escritos en castellano, lo

que se ve también en el présente diario, pero también sabia gallego e in-
cluso escribe un «Catâlogo de palabras gallegas» (véase Martinez-
Barbeito, 1956).

4,3 Cornide, f. 5 v.
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Ahora bien, ^cuâles son las heteroimâgenes que Cornide tiene pre-
viamente de los Portugueses? Y si las tiene ^se verân justificadas?
Llegando a Braga, el viajero tiene que corregir los prejuicios comu-
nes. No solo en este pasaje y no solo en Cornide, sino en todos nues-
tros ejemplos, es llamativa la combinaciön de la caracterizaciön de

los hombres con la descripciön del estado exterior de un pueblo.
Aqui, Cornide tiene que corregir el prejuicio comün de que los
«Portugueses de esa comarca» traten mal a los extranjeros:

El trato de los Portugueses de esta comarca es muy cortesano con los

forasteros, su nobleza muy atenta, y obsequiosa, y en nada notamos â

que desprecio que algunos les atribuyen por los extrangeros sus casas

son aseadas en lo exterior y de una regular ârquitectura, pero en lo
interior poco commodas, y provistas de muebles. Sus camas en las Posadas

son muy malas. / Los edificios de Braga son hermosos, de

Arquitectura buena aunque âlgo cargada de Adornos, y con resabios del ca-

racter de la nacion, que es la farfantoneria. / El Adorno de los Templos
aunque sea en una Aldea es muy sobresalicnte, y el culto divino se

hace con devocion, y exactitud.416

Nota un contraste entre la cortesia y la atencion con que los habitantes

de esta region tratan a los extranjeros y la poca comodidad de los
interiores de las casas. En cambio, en Braga le importa destacar la
cultura no solo civil sino también material de los habitantes. Éstos

viven en edificios de buena arquitectura aunque un poco demasiado
adornados. Y aqui es donde aparece explicitamente la idea del carâc-

ter nacional. Cornide es de la opinion comün de que los Portugueses
son fanfarrones y pretenciosos, lo cual se manifesta en la arquitectura

pomposa que observa en Braga. Pero no lo califica negativamente
porque incluso en los pueblos pequenos se esfuerzan por tener una
buena arquitectura, por lo menos en las iglesias, y su vida religiosa le

parece impecable.
Esta devocion la nota también en el Arzobispo de Braga, cuyo

parentesco ilegitimo con el rey de Portugal, Cornide no lo calla en su
relato: «Su Alteza el S.or Arzobispo hermano ilegitimo del Rey
âctual concurre todas las tardes â âdorar al senor, hizolo en la del 6

que se hallaba en la Capilla de San Sebastian, y venia en la forma

416
Cornide, f.7 r./v.
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siguiente [...]».417 Sigue una descripciön minuciosa de toda la cere-
monia, incluyendo los trajes de los lacayos, los escudos en los caba-

llos, el orden y los movimientos durante las oraciones, destacando en
todo las diferencias al culto que él conoce.4ls Otra vez podemos ob-
servar como los cultos religiosos permiten explicar singularidades y
diferencias culturales reconocibles para todos los participantes de

una misma religion.
En Braga, el viajero ilustrado no sölo se interesa por el culto re-

ligioso. En una entrevista con el mencionado arzobispo, éste le pre-
gunta acerca de las cosas de Espana, y alli se entera del funciona-
miento de las instancias juridicas.419 Y bajo la tutela de dos personas
del lugar instruidas en «las cosas de la antigüedad», busca inscrip-
ciones antiguas.42"

Después de très dias en Braga, Cornide continua su viaje en bar-
co hacia Oporto donde duerme en un «malisimo estalagen».421 Sin

embargo, «[l]os repetidos favores del S.or Almada, la buena acogida
que hallamos en los naturales, las fiestas de Semana Santa, y Pascua

nos detubieron en Oporto hasta el 29 de Abril [..,]».422 Como los
«naturales» de Oporto son buenos anfitriones, la fiesta religiosa pa-
rece buena ocasion para detenerse algunos dias en esta ciudad. Con-
trariamente a otras ciudades como Braga, Coimbra y, sobre todo,

417 Cornide f. 7 v.
4IS «El oficio se hace segun el Rito Bracense que se diferencia del Romano

en algunas ceremonias, que entre otras son arrodillarse, para la Misa de

Asistencia, los Ministros desde el principio hasta el Introito, estando el

Preste de pie.» (Cornide, f. 8 r.).
419 «Tiene igualmente un tribunal llamado Relazaon destinado â oir las

Apelaciones de los sufraganeos, y la delà Metropoli prevenidas por el

por el Provisor, que solo los prépara hasta Definitiva: [...]» (Cornide, f.
9 v.).

4-0 «Me âcompanaron en Braga los PP del oratorio de San Phelipe Neri,
Esteban de Asumpcion Antonio Josef y Marcelino Pereyra muy instrui-
do en las antiguedades de Portugal.» (Cornide, f. 10 v.).

421 La palabra estalagen, en vez de posada o albergue, es una de las pocas
en su texto castellano, que escribe consecuentemente en gallego o portu-
gués (Cornide f. 10 v.).

422 Cornide, f. 10 r.
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Lisboa, cuya descripciön forma la parte central del texto de Cornide,
éste no profundiza sus observaciones sobre Oporto.

Coimbra es la siguiente ciudad en la que Cornide se detiene mas
detalladamente. Lo que distingue esta ciudad de otras es, obviamen-
te, su universidad. Mientras que no le parecen muy buenas las calles
de la ciudad, reconoce que es la primera universidad de Portugal, lo
que se manifiesta en la cantidad de colegios, conventos, seminarios
etc.:

Coimbra esta situada en la margen derecha del Mondego en un
pendiente bastante escabroso; sus calles son muy estrechas, y tortuosas, si

se exceptua una que corre â lo largo del Rio, es bastante liana, y ancha

pero todas con muy mal piso por ser hecho de morrillos. / Como esta
ciudad era la unica Universidad del Reyno, hay en ella colegios de
todas las Religiones 6 Conventos de hombres, y dos de Mujeres dos
Colegios mayores con advocacion de S.n Pedro y S.n Pablo, y un semina-
rio conciliar [..,].423

En cuanto al método de los estudios, parece que Cornide se entera de
las preocupaciones reformadoras de la politica de ensenanza de la

época, aunque la frase con que a ello se refiere queda sintâcticamente
algo oscura:

Orden del Rey con el fin de arreglar el metodo que âlo âdelante se de-
be seguir en sus exercicios, no obstante reconoci su Bibliotecha y sus
Aulas que una, y otras me ha parecido muy primorosas y bien adorna-
da y âquella bien provista de Libros.424

Esta frase sigue directamente a sus informaciones sobre el numéro de

câtedras y las rentas de los profesores. La orden del rey parece refe-
rirse al método de ensenanza, lo que se corresponde con las intencio-
nes générales de modernizar la ensenanza y de alejarse de los estudios

escolâsticos. A Cornide ya en este momento le convence lo que
puede conocer de los estudios en esta universidad visitando aulas y

423 Cornide, f. 12 r. [sobre la reforma de la Universidad de Coimbra en

1772],
424

Cornide, f. 13 v.
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biblioteca, aunque parece que no siente tanto la necesidad de las

reformas que los poh'ticos pretenden.
En cambio, no califica tan positivamente la situaciön econömica

de la ciudad de Coimbra, lo que también tiene que ver con la univer-
sidad. Aunque la zona es rica en aceite y naranjas, segün el viajero
no se aprovechan bastante estos recursos y en general le parece una
ciudad «poco comerciable». Pero sobre todo le parece que la prohibi-
ciön de los estudios tiene efectos muy negativos en la situaciön
econömica de la ciudad, puesto que faltan 2500 estudiantes como clientes

del comercio local.425

Obviamente, también en Coimbra Comide se interesa por las

manifestaciones de la cultura arquitectônica y religiosa. Mientras que
la catedral le parece «antigua, pequena y sin cosa particular», dedica
algunas lineas a la descripciön del monasterio de Santa Cruz. Sobre
todo cuenta que en el santuario «precioso enrriquecido con exquisitas
pinturas» se conserva la espada «de la que dicen ser la Rey D.n
Alonso el 1° pero anaden que habiendola llevado el Rey D.n Sebastian

âla conquista de Africa, muerto el Rey, se hallo milagrosamente
en su misma Caxa.».426 Sin mas explicaciones escribe sobre este

milagro tan importante para la historia mitolôgica de Portugal, con
una distancia destacada mediante el uso del discurso indirecto que
pone de relieve que Cornide no esta convencido de la veracidad de

esta leyenda.
La estancia en Coimbra, segün la dataciön de su diario, no exce-

diö los très dias. Después sigue camino a Leiria pasando por Pombal.

Después de dejar Leiria, otra vez se manifiesta su interés en la eco-
nomia:

Aunque nuestro camino debia continuar de Leiria â la Batalla que hay
dos léguas, lo dexè âqui, y tomé âcia el Poniente 2 Vi léguas por un
Pais Ueno de ârena, y Poblado de Pinos para ver el ingenio de âserrar

425 «Esta ciudad es poco comerciable, y carece de frutos, que le entran de

âfuera, pero âbunda de aceyte de que se hace alguna etxraccion, y las

mas ricas Naranjas de Portugal. / La suspension de los Estudios que la

pribo de 2500 Estudiantes numéro regularmente matriculado en estos
Ultimos anos, la minoro priba parte de su industria, y comercio que si con-
tinuase la prohibicion caeran del todo.» (Cornide, f. 14 v.)

426 Cornide, f. 15 r.
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madera, y la fabrica nueva de vidros situados una y otras en la Parro-

quia de Rieveira grande.427

La serreria que funciona con energia eôlica,42x segün las informacio-
nes de Cornide, se instalö unos cincuenta anos antes y las tablas que
se producen son llevadas hasta Porto de Sào Martinho, de donde se

transportai! a Lisboa en navfos.
También le impresiona la producciön de una «fabrica de vidros

nuebamente construida y aun no perfeccionada». Aparte de los dife-
rentes tipos de botellas, envases y cristales para ventanas cuya fabri-
caciön enumera Cornide, también se producen «juguetes de colores

que suelen âdornar las aranas, que no tienen la perfeccion y el gusto
de las nuestras.» No es la l'inica referencia a Espana en este apartado.
Hablando de los materiales bâsicos para la producciön vidriera, Cornide

relata que la arena que utilizan es local, pero que la barrilla pro-
viene de Alicante, es decir que esta fâbrica esta directamente relacio-
nada con la economla espanola.

Después de esta excursion industrial, el viajero sigue su camino
hacia Batalha. Al sur de esta ciudad, en la que comenta por primera
vez los efectos devastadores del terremoto de 1755, Cornide pasa por
Sào Jorge, donde visita la capilla «con la advocaciôn de este santo, y
de la Virgen de la Victoria que esta âl lado izquierdo del camino.»
En esta capilla encuentra una inscripciön que se refiere a la Batalla
de Aljubarrota:

era de mil è quatrocent è treinta
é un anos D.n Alvares Pereira conde estabel
mandou fazer esta capela à honra
da Virgem Maria porque no dia

que se fez foy â batalla que el Rey
de Portugal Ouve con el Rey de Castela
estaba en este lugar â Vandeirado dito
conde estabre.429

42' Cornide, f. 17 r.
42s «Me aseguraron que con un viento compétente se aserraban 28 trozos de

madera que compondran cerca de 150 tablones ô tablas.» (Cornide, f. 17

r.).
429 Cornide, f. 19.r.



Viajes entre Espana y Portugal 213

A continuaciön, Cornide relata brevemente la batalla de Aljubarrota,
a la que se refiere también la inscripciön. Sin embellecer la verdad,
admite que los castellanos perdieron esta batalla «por mala conducta
de sus Gefes».430 Explica el error tâctico que éstos cometieron.
Observa que el terreno quebrado y arbolado hace desaconsejable la en-
trada al campo de batalla con caballeria. As! tuvieron ventaja los

Portugueses con su infanterla. Pasando por los lugares fundamentales

para la conciencia nacional portuguesa, Cornide relata sin emocio-
nes, sean las que sean, la historia que hay detrâs.

La proxima estaciôn en el viaje de Cornide que le incita a des-

cripciones detenidas sobre la cultura portuguesa es Mafra. Mientras

que el palacio-convento fundado por Joào V le parece la obra «la
mas sumptuosa del Reyno» y admira sus paredes de mârmol y la
forma simétrica, no le parece que se encuentre en la zona mas agra-
dable. «Es un sitio Real en que esta incluso un convento situado en

una Montana rasa ê ingrata que mira al Poniente falto de Aguas».
Para el abastecimiento de agua es necesario un acueducto. Sin
embargo, el lugar tiene también sus ventajas: «las vistas âlo lexos son
agradables, y sus âyres puros, y beneficios.»431

También menciona que el convento estaba destinado a trescien-
tos capuchinos que entretanto ya no son los que habitan el palacio:

Las Lamparas, Hacheros, Candeleros, y gradillas son judgadas de Oro,
ô alo menos de Plata sobre dorada y de una anchura muy costosa; pero
son de Bronce; porque âsi correspondia âla estrechez y régla de sus

primeras Havitadores, que fueron capuchos hasta el ano pasado de 71,
en que entraron los Crucios.

Refiriéndose a la casi perfecta simetria del edificio, también describe
los pasillos y habitaciones de la familia real. Pero se ve que éstas ya
no tienen el esplendor de los principios porque «hoy estan con sus

paredes desnudas porque sus tapicerias, y mas adornos se llevaron

para suplir en Belen loque en Lisboa consumio el fuego.»432 Esta
observaciôn no solo indica que el palacio real de Lisboa se destruyô

4jU Cornide, f. 20 v.
431

Cornide, f. 25 v.
4,2 Cornide, f. 25 r.
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con el terremoto y los incendios de 1755, sino que también menciona

por primera vez que desde entonces la Corte lia sido trasladada a

Belén. El uso que hacen del inventario de Mafra manifiesta que esta
residencia no fue muy frecuentada por la Corte y solo interesaba a

quienes les gustaba cazar en la Tapada.
Desde Mafra falta poco para llegar a Lisboa, ciudad a cuya des-

cripciön dedica cuatro folios. Lo que despierta su interés son, en

primer lugar, los danos y las reedificaciones después del terremoto.
Segün su diario se destruyeron casi todas las iglesias de la ciudad y
todavia no estân reedificadas cuando llega a Lisboa.

Mas se hà adelantado en punto de Casas: en el paraje mas centrico y
mas llano de Lisboa, que Hainan Rocio y se forma de las dos riveras
vieja y nueva fue en donde se experimento el mayor estrago: Aqui
âcabaron de arruinar lo que quedo, y tirado de nueva Planta seis Calles

Principales de Norte a sur, y otras tantas transversales con Quadricula
perfecta de igual anchura unas y otras, y capazes de admitir por el medio

un Coche â cada banda para los que hay empedrado de menudo
morillo; y en cada una delas Ceras hacen un embolsado de Marmol
Blanco limpio y junto de nuebe ô mas Palmos de ancho, y a cortos tre-
chos incones ô quadra-ruedas de Marmol de altura de seis quartas.433

Esta forma moderna de la construcciôn urbana le impresiona por su

generosidad tanto en lo que se refiere al espacio como a los materia-
les. La nueva arquitectura no solo permite el trânsito de los vehicu-
los, sino que mejora asimismo las condiciones higiénicas de la
ciudad.

Todas las calles estan sobre arcos que guian las immundicias âla mar,
tanto de las casas como delas calles mismas, que à trechos tienen sus
sumideros de una piedra agugerada, que las recibe.

Asimismo observa la construcciôn de las casas en la Baixa, donde

reconoce modernizaciones arquitectônicas muy importantes. Estas

casas tienen una arquitectura uniforme que destaca por las precau-

433 Cornide. f. 27 v
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ciones tomadas tanto contra el peligro de terremotos como contra los
incendios.434

Junto a la Baixa queda la plaza del Comercio, en la que se pondra

la anteriormente mencionada estatua ecuestre del rey José 1. Alli
se encontraba antes de la catâstrofe el palacio real, que esta sin re-
construir:

La causa de no reedificarse con brevedad y perfeccion esta corte es

que s.M. no haya vuelto â Lisboa, ni echo en ella Palacio alguno, para
aliento de los Grandes, y otros Dependientes, que mas bien se han de-
dicado â hacerlas en su residencia en Belen.435

El traslado de la Corte a Belén, que ya se ha mencionado en el pasaje
sobre el mobiliario de Mafra es, aparentemente, mâs duradero, lo que

parece extranar algo al viajero gallego. El habria esperado que por lo
menos para la Corte y para las negociaciones entre la nobleza se

hubiera establecido un lugar en el centro de Lisboa.

Aunque no se han reedificado ni la mayorla de las iglesias, ni el

palacio real, si se ha reconstruido un lugar para instituir la ensenanza,
tan importante en la época. Cornide reficrc que se ha reconstruido el

antiguo Colegio de noviciado de los jesuitas,436 cuyos muebles y
biblioteca fueron aprovechados, e inaugurado como Real Colegio de

los Nobles (Colégio dos Nobres)

[...] con la mayor sumptuosidad; y contiene Piezas en que estan colo-
cadas con mucha orden y prolijidad las Maquinas grandes en una, y las

pequenas en ôtra todas para expérimentas de la Moderna y util Philo-
sofia. Y todas, à excepcion de las de Optica, que vinieron de Londres

434 «Para âquellos armalas primera de fuertes maderas bien âtadas y âsegu-
radas con Barras, y Clavacion. Y para el fuego: vestir este maderamen
de fuerte Calicanto y dividir con otro una casa de otra de modo, que no
puedan jamas quemarse dos; pues aun sobre el tejado sale un Caballete
del mismo material de seis quartas de alto.» (Cornide, f. 28. r.).

435
Cornide, f. 28 v.

436 En diferentes ocasiones Cornide se refiere a edificios que anteriormente
pertenecieron a los jesuitas, con lo cual implicitamente también remite a

la expulsion de esta orden de Portugal y Espana.
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en tiempo de D. Juan V. trabajadas con el ultimo primor en las misma
Corte.437

De hecho, la aprobaciön real de los estatutos del colegio datan de

1761, y la inauguraciôn se célébré en 1766. Cornide admira las mâ-

quinas e instalaciones para experimentos flsicos, que obviamente

provienen del extranjero. También la mayorla del profesorado de este

colegio era de origen italiano o irlandés. Por lo tanto, se trata de un

lugar de intercambio cientifico internacional, con una clara intencién
de modernizar las ciencias y la ensenanza en Portugal, debida, en

primer lugar, al Marqués de Pombal. Otro elemento de la difusién
moderna del saber es la Real Imprenta, que se encuentra justo en

frente de dicho colegio. Segûn nuestro viajero, ésta tiene «16 ô mas

prensas y todo genero de caractères, y para su conservacion una
abundante Fabrica de Naypes finos: y âdemas una separacion para
dibujo y otra para Buril.» Es decir, que la produccién impresora y de

grabaciôn, y la del papel necesario para ello funciona al estilo mas
moderno.

En lo que se refiere al entretenimiento en esta Lisboa que en
1772 parece ser una mezcla de historia, destruccién e innovaciôn,
Cornide menciona por un lado el jardin zoolégico y por el otro el

teatro. El jardin zoolégico, la «casa de los Vichos», se encuentra
cerca de Belén. Enumera la cantidad de animales autéctonos pero
sobre todo exéticos que alli se encuentran:

En la casa de los Vichos hay muchos paseos de ârboles, y algunos
Jardines poco cuidados: hay varias especies de aves de agua, y tierra, y
una Pajarera de infinidad de Castas de hermosos Pajaros.
Hay tambien un Lovo, una Onza, un Leon, un Gato grande y hermoso
â manera de tigre, un Elefante, cuyo semejante [no] habra en Espana,
siete Cebras hembras, y dos Machos, especie de Mulas pequenas pero
de un color, que embelesan, porque desde rabo â Oreja son listadas al

scsgo con entera simetria dice el Rev. Sarmiento que huvo antigua-
mente mucho en Espana, y que de hay les vine sus Nombre â las Montanas

del Cebrero en Galicia. Hay alli otro animal, Especie de Buey

4j7 Cornide, p. 17.
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pequeno, y con alguna disformidad en la cabeza, à quien Hainan Ca-
lenque.4,s

El elefante le parece no tener semejante en Espana, mientras que
establece una etimologla popular muy interesante para ubicar el ori-
gen de las cebras en la Peninsula ibérica. Con este jardin Cornide
menciona otro elemento tlpico de la cultura de la segunda mitad del

siglo XVIII. Ya antes era comün tener en las cortes una colecciön de

fieras, por un lado para la caza, y por otro por mero lujo y entreteni-
miento. En combinaciôn eon el interés cientlfico del siglo XVIII, se

desarrollaron los jardines zoolôgicos que deblan permitir la observa-
ciön e investigaeiôn de los animales. Esta ambigüedad se nota tam-
bién en la descripciôn de Cornide, que por una parte esta simplemen-
te impresionado por la variedad y el exotismo de los animales, y por
otra intenta da informaciones mâs detalladas sobre los nombres, orl-

genes y caracterlsticas especificas de algunos de ellos.
En euanto al teatro, Cornide hace menciôn de un edificio provisional

que funeiona como «Theatro de Comedias Portuguesas» y otro

que se esta edificando «que sera de los mejores de Europa, pues se

han rccogido Modelos de San Carlos de Napoles, de los de Roma, y
Paris.» Existe, pues, la necesidad de un teatro nacional que pueda
competir eon las grandes casas teatrales de Europa. Parece que, hasta

este momento, el teatro gozaba de poca importancia en Portugal. La

construcciôn de un nuevo teatro représenta una modernizaciôn y
équivale a una adaptaciôn cultural a los estândares europeos.439

Entre las iglesias, Cornide destaca justamente la de San Roque,
también antiguamente jesuita. En ella se encuentra la capilla dedica-
da a San Juan Bautista que, segûn el autor, es prueba del «piadoso
buen gusto de Don Juan V»:

43S Cornide, f.30 r.
439 Ya hemos visto que Barbara de Braganza no se interesa por el teatro

(véase 3.2.2.) y también en la obra de Verney veremos que no considéra
el arte dramâtico una expresiôn apta para la cultura portuguesa (véase
6.2.1.). Sin embargo, en el resto de Europa es muy importante,
justamente también como medio de transmisiôn del pensamiento ilustrado. A
parte de esta adaptaciôn a la moda europea y a los ideales ilustrados, en

Portugal, la necesidad de una casa de Comedia se debe también a la

prohibiciôn de la representaciôn escénica dentro de las iglesias.
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Es pequena, pero creo que por tanto se verifica, hallarse en lo minimo
de lo Maximo, siendo lo mejor, que de su especie se halla en Portugal,

r 440
y acaso en Europa.

Después de una descripciôn amplia de los adornos y de los materiales

exquisitos que se encuentran en ella, relata la historia curiosa de esta

capilla construida en Roma e inaugurada por el Papa antes de ser
trasladada a Lisboa en très navlos y reconstruida en la Iglesia de S.

Roque. Se trata en este caso de una transferencia cultural muy con-
creta, que tiene por consecuencia la introducciôn del estilo rococo en
la arquitectura y en el arte de Portugal. Todo ello es consabido y
todavla hoy forma parte de cualquier gula de Lisboa. Pero Cornide
da una informaciön adicional, menos cultural que pecuniaria, acerca
de esta transferencia: «Armose en Roma, para que Bened.to XIV. la
bendijesè, y digesè en ella la primera misa, por la que le regalo el

Rey un Millon de Cruzados.»441 Con esta frase concluye su descripciôn

de la capilla de San Juan Bautista, poniendo mâs énfasis en su
historia curiosa que en su valor artistico.

Otra iglesia que no se ve afectada por el terremoto es la de Sào

Vicente de Fora:

Resistio los extragos del Terremoto el Monasterio e Yglesia de San

Vicente de âfora Propia de los P.P. Crucios de buena Arquitectura, y
de mucha capacidad, fabricada en tiempo de los S.res Reyes de Espana,

que poseyeron â Portugal.

En este caso, Cornide menciona que la iglesia que resistio las fuerzas
de la catâstrofe natural data de la época del interregno. El viajero no
se sirve de eufemismos como séria la «monarquia dual», sino que se

refiere claramente al tiempo en que los «Reyes de Espana poseyeron
â Portugal.» Con ello no expresa ni orgullo ni desprecio por tal pose-
siôn, pero si adopta una posiciôn clara sobre el significado politico
de la union ibérica.

Tras una semana en Lisboa, José Cornide retoma el camino
hacia Cadiz. Cruza el Tajo para llegar a la peninsula de Setubal y
desde alli sigue hacia el sureste anotando los nombres de los lugares

Cornide, f. 29 v.
441

Cornide, f. 29 r.
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por los que pasa y describiendo los paisajes y sus cultivos. Hasta

llegar a la frontera con Espana no se encuentran pasajes que merez-
can especial atenciön para nuestro asunto.

Después de pasar por la ciudad alentejana de Serpa, Cornide sale

del reino de Portugal y entra en Espana «despachado en la Aduana
con toda satisfacciôn pues no pusieron reparo los Dependientes».
Probablemente no habrla tenido problemas si le hubieran controlado
los documentos, puesto que su viaje parece bien organizado. Pero el

paso de la aduana siempre parece que se percibe corno algo notable
en los relatos de viajes.

Corno cl viaje a partir de alli sigue por tierras espanolas, el tex-
to, en principio, no permite mâs observaciones sobre Portugal y su
cultura. Pero como nuestro viajero es gallego y su percepciôn de

Espana tal vez se pueda poner en relaciôn con lo que escribe sobre

Portugal, queremos mencionar algunos ejemplos:

A una légua del rio esta Paymogo primer Pueblo de Espana, y bien
miserable âunque de bastante poblacion que solo vive del labor del cam-

po y de alguna arrieria; [.. ,]44~

Esta primera impresiôn después de dejar Portugal muestra que Cornide

no tiene sentimientos embellecedores hacia «su patria». Mâs
bien parece que le importa informai' sobre la economia poco desarro-
llada con que se encuentra en este lugar extremeno. Por lo menos
algunos de los lugares y ciudades vistos en Portugal eran bastante
mâs desarrollados.

Curiosamente, y aunque aparezca en el titulo del diario de viaje,
Câdiz ocupa un lugar menor en él.44"' Tampoco es el punto final,
puesto que Cornide viaja via Côrdoba, donde describe detalladamen-

444 Cornide, f. 33 v.
443 Es probable que efectivamente Cornide se detuviera varios dias en Câdiz.

En el folio 35 r. refiere que «antes de pasar el Rio Guadalquivir se

pasa por el barrio de Triana.» Después sigue un espacio en bianco y em-
pieza el mes de Junio, pero curiosamente con el dia nueve: «Salimos de

Câdiz âlas 4 delà manana nos detubimos una hora en la Ysla de Leon
[...].» Entre finales de mayo y el 9 de junio falta la descripciôn (pero
debido aparentemente a la decision del autor y no por razones de con-
servaciôn del documento).
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te algunas iglesias y recopila inscripciones que copia en su diario. La
ciudad de Cördoba no queda bien parada, si leenros que «la ciudad
esta bien deteriorada y desatendida, y su plaza séria regular si la cui-
dase mas, pues forma un Paralelogramo perfecto.»444

Entre el norte de Andalucia y Madrid hay otra vez un vacio, tan-
to fisico como de descripciôn. Después de estar el dia 15 de junio en

Andûjar, volvemos a encontrar a nuestro viajero el dia 11 de agosto
saliendo de Madrid.443

Viajando por Castilla la Vieja, es sobre todo Segovia y el pala-
cio de la Granja, fundado segûn Comide por la difunta Reina Isabel
de Farnesio, a los que dedica unas descripciones mâs detenidas. El

viajero observa especialmente que la construcciôn del palacio esta
sin terminar y que hay pocas personas residentes en la Granja. A
saber «un barrendero, y dos soldados invalidos, que con el cura, 3

guardas de Bosque, y el Tabernero es todo el vecindario de este sitio
enque hay barias barracas âbandonadas que probablem.te sirvieron
de guarecer los trabajadores en este desierto.»446

La conciencia de desierto y escasez que tiene al viajar por Castilla

también se nota en el pasaje siguiente sobre Villapando:

Todo el Terreno de Campos es arido, y sus principales frutos son trigo,
Zevada, Vino, y Garvanzos, pero carece de Arboles frutales, y legum-
bres: los lugares présentai! un aspecto desagradable y melancolico pues
sus casas son baxas, de tierra, y mal construidas, y solo las Yglesias
suelen sobre salir distinguiendose por sus torres que se elevan como un
cedro entre los Carrascos.

Aunque los habitadores viven con estrechez, no faltan comestibles a

precios commodos para los que viajan pues abundan los Palominos,
Pollos, Gallinas, y Caza.447

La imagen que pinta del paisaje, de las poblaciones y de los cultivos
que en ellos se encuentran, no es muy favorecedora. Sin embargo,
constata que nunca falta de comer y que ni siquiera es caro sostener-
se en esta region al menos para cl viajero.

444 Cornide, f. 38 r.
445 Cornide, f. 39 v. y f.40 v.
446 Cornide, f. 42 r.
447 Cornide, f. 47 r.
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Antes de vol ver a Galicia pasa por el pueblo leonés de La Baneza

que se encuentra en «una deleytosa llanura». En su descripcion en-
contramos una de las pocas observaciones expllcitamente imagolôgi-
cas:

No tiene Muralla, ni apariencia de haverla tenido, y es pueblo de co-
mercio a beneficio de una feria senranal en el Sabado y del paso que
por el hacen los Gallegos para bolverse â su tierra cargados con los

despoxos delos pcrezosos Castellanos, a cuyas manos suelen volver en

parte por medio delas astucias que para venderles, sus generös em-
plean los Mercaderes de esta Villa, abondante por otra parte en frutos,

y Carnes pero excasa de vinos y Almacen General de los muchos pes-
cados que Zcciales, Salados, y frescos traen los vecinos Maragatos de-
las costas de Asturias, y Galicia.44fi

La economla del pueblo esta caracterizada por una feria, que repercute
en las relaciones entre castellanos y gallegos. Los gallegos acuden

a la feria y parece que los castellanos (y se supone que en este caso
se refïere a los leoneses) los enganan vendiéndoles mercancia en
malas condiciones. Los atributos de los castellanos son expllcitamente

la pereza y la astucia. Los gallegos tienen el papel de victimas, o el

de personas que son demasiado tontas como para hacerse respetar
por los otros.

Al final de todo el diario se encuentra un apartado intitulado:
«Observaciones sobre el Estado Militär de Portugal.»449 Sabemos que
a finales del siglo XVIII la Academia comisionô a José Cornide para
un viaje a Portugal junto a Melchor de Prado y Carrillo de Albornoz,
donde tendrian que realizar una misiön sécréta, encargada por Godoy
para dar a conocer y évaluai- el potencial militar luso; este viaje se

recopilô en très volümenes que se publicaron a finales del siglo XIX
bajo el titulo Estado de Portugal en el aho 1800. Pero las fechas

(Godoy llega al poder en 1782), como también el diario lo senala,
indican que se trata de un viaje diferente al de 1772. En general, el

diario parece estar mucho mas concentrado en lo que se refïere al
estado cultural de Portugal, a su economia y a su desarrollo cientifi-
co. No sabemos si incluye informaciones militares en este primer

448 Cornide, f. 50 r.
449 Cornide, f. 59 v.
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relato porque ya entonces existia algün encargo que diera cuenta de

ello, o si por motivaciön propia anade esta informaciön. En lo que se

refiere a las fuerzas militares, la diferencia entre el reino de Portugal
y Espana es nitida e indiscutible. En cuanto al contenido, Cornide
enumera los libros de ordenanza que tienen los Portugueses, las divi-
siones de su ejército, el numéro de combatientes y su orden jerârqui-
co. Parece haber visitado incluso un cuartel. Describe los dormito-
rios, las salas de armas, la cocina y el hospital. Ademâs parece que
los soldados Portugueses tienen que ocuparse de su propia alimenta-
ciön:

Contiguas al Quartel estan las Huertas de las companias, cultivadas por
los mismos soldados, su producto contribuye en parte al Rancho
[,..]450

Al final informa sobre el sueldo de los soldados Portugueses que,
segûn él, «corresponde con cortissima diferencia âla mitad del de los
nuestro.s» Es decir que, aunque Cornide se haya informado bastante
detalladamente acerca del funcionamiento del ejército portugués, no
se trata de informaciones que realmente puedan ayudar a Espana en

el momento de entrar en guerra con Portugal. De todas formas, se

trata mâs bien de la descripciön de otra parte de la vida portuguesa y
del funcionamiento de su estado, que permite la comparaciôn con lo

propio y de alli la decision sobre la mejor posibilidad de formar el

propio ejército.

5.4 Sebastiân Sânchez Sobrino: Viage topographico desde
Granada a Lisboa (1773)

El ultimo relato que se va a analizar aqui trata de un viaje emprendi-
do en 1773. El titulo compléta indica que, en principio, se trata de

una carta que Sebastiân Sânchez Sobrino redacta bajo el anagrama de

Anasthasio Franco y Brebinsaez, y que dirige a José de Velasco en

450 Comide, f. 60 v.
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1774. La carta esta publicada en Madrid en 17 93.451 El texto, sin

embargo, se asemeja mâs a un diario que a una carta con destinatario
exph'cito. Describe el viaje de los frailes Pedro Jiménez, José Ban-
queri y Sebastian Sanchez que acompanan al padre Rafael Rodriguez
Mohedano, provincial de la tercera orden de franciscanos de Andalu-
cia.452 Mohedano mantiene amistad por correspondencia con el obis-

po de Beja, Manuel do Cenâculo, quien le invita a ir a Portugal.453

Segün Marie-Hélène Piwnik, la actitud de Mohedano frente al pais
vecino y a sus persona) es destacados de la época, es de suma admira-
ciôn y el erudito andaluz tiene la voluntad de transferir las tendencias
modernas de Portugal a Espana.454

451 El titulo compléta reza: Viage topographico desde Granada a Lisboa,

por Anasthasio Franco y Brebinsaez, en carta escrita al illmo. Sr. D.
Fernando José Velasco, del Consejo de S.M. en el supremo de Castilla,
fecha de Granada a 15 de Enero de 1774, dandole noticia de lo mas
notable que advirtiô en los Pueblos de su trasito â ida, y vuelta. Con una
especie de Disertaciôn al fin sobre el sitio primitivo de Antequera. Dalo
a Luz un apasionado a las Antiguedades, amigo de las Arles, y de las
Buenos Letras.

452 Rafael Mohedano fue una figura importante de la ilustraciôn espanola
conocido por ejemplo por una monumental Historia literaria de Espana,
que publico junto con su hermano Pedro entre 1766 y 1791. Sobre esta

obra, véase Valero, 1996.
453 «Cénaculo se présenta como rnodelo del ilustrado que ejerce el poder y

no se contenta con teoretizar. Provincial y depués Defmidor General de
la Tercera Orden de San Francisco (cuya jurisdicciôn abarcaba a Anda-
lucia), director de los estudios en ei Convento de Nossa Senhora do

Jesus de Lisboa, preceptor y confesor del Infante d. José, Principe de Bei-

ra, Présidente del tribunal de la Real Mesa Censôria, primer consejero de

la Junat da Providência Literaria, encargada de la reorganizaciön de los

programas a todos los niveles, y de la reforma de la universidad de

Coimbra, sera nombrado en 1770 obispo de Beja, ocupando el cargo a

partir de la desgracia de Pombal, en 1777, y llegando a ser mâs tarde ar-
zobispo de Evora, ciudad donde terminarâ su vida promoviendo las

humanidades.» (Piwnik, 1999, 303).
454 «Ce n'est pas dit, mais il est aisé de déduire de l'admiration professée par

Rafael son désir de voir son pays s'inspirer de la nation voisine: son ami-
tion ne fut-elle pas, en somme, d'être le Cenâculo de l'Espagne?» (Piwnik,

1978,38).
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Sanchez Sobrino es el copista de la Historici Literaria, secretario

particular de Rodriguez Mohedano y profesor de teologla en Granada.

Tiene unos intereses que son tipicos de muchos représentantes de

la Ilustraciön: la numismâtica, la arqueologla y la colecciön de epi-
grafes. La concentraciôn en ténias histöricos se debe a la convicciôn
de que el conocimiento cientlfico y crltico del pasado es la base de

toda renovacion intelectual. Sanchez se interesa especialmente por la
historia de la arquitectura, pero en el texto se refleja también su pre-
ocupaciôn por las posibilidades agrlcolas y los recursos naturales de
las tierras por las que transcurre su viaje. En este sentido, los temas
de Sânchez Sobrino se parecen mucho a los que trata Cornide. Sin

embargo, las personalidades obviamente diferentes de los dos viaje-
ros se manifiestan tanto en la manera de escribir como también en lo
referido. El estilo del diario de Sânchez Sobrino difiere en varios
aspectos. La primera persona de singular, ûnica huella del estilo epis-
tolar, pone el enfoque mucho rnâs en la vivencia individual de
Sânchez. Cuando escribe, por ejemplo: «hice cortar adelfas, y otros ar-
bustos, que me sirviesen de tienda de campana mientras comi'a;»455

refleja un elemento del viaje que Cornide y Salvador stielen omitir: el

hecho de que la expediciôn estâ acompanada por personal de servi-
cio. Aunque Sânchez viaja en companla de personas del mismo nivel
social, no los incluye en sus acciones como lo hace Salvador, que
suele escribir en primera persona plural. Este «egocentrismo» se

plasma también en la descripciôn de su salud afectada durante parte
del viaje:

Yo tuve muy poco que advertir en esta Posada, porque en ella me in-
dispuse; por lo quai desde aqui hasta Lisboa no pude satisfacer mi cu-
riosidad como quisiera, ni hacer apuntaciones para seguir mi Itinerario.

[...] También me detuve en la famosa Ciudad de Ebora, cabeza de la

Provincia de Alentejo, [...] pero yo no pude aun pasearla toda, mucho

nienos investigar, ni hacer critica de sus antiguallas por mi indisposi-
ciôn, que no me diô lugar ni aun a abrir los ojos hasta Aldea Galle-

33 Sânchez Sobrino, 1792, p. 19.
456 Sânchez Sobrino, 1 793, p. 27
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Aparte de la importancia que cobra la enfermedad en este relato co-
mo elemento individualizador, descubrimos que Sânchez esta redac-
tando un «itinerario». No sabemos si se trata de un diario de viaje
privado o si tiene intenciôn de publicarlo, aunque no fue impreso. No
obstante, probablemente los datos que refiere en esta carta larga que
carece casi del todo de elementos epistolares, provienen de los apun-
tes que hizo a lo largo del viaje. La indisposicion, en la que insiste
tanto, explica por qué su relato queda incompleto en muchos momen-
tos, pues es mucho menos descriptive y detallado que los textos de

Salvador o de Cornide. Por ejemplo: prâcticamente no suele fijarse ni
en la vestimenta ni en las mujeres. La ünica excepcion que se en-
cuentra al respecto es cuando describe una curiosidad no mencionada

por los otros dos. Se trata de la capacidad de las mujeres de Extre-
madura para llevar carga sobre la cabeza. Aparte de esta habilidad
inusual que le impresiona mucho (la contradanza que pretende haber
observado parece ser una exageraciôn para ilustrar su asombro),
también es interesante porque la considéra como una caracterlstica
especial de una region situada a ambos lados de la frontera hispano-
portuguesa:

Las mugeres visten pobremente, y sobre la cabeza en pequenos rodetes
llevan grandes cantaros de agua, ö cualquiera otra materia de peso (lo
quai observe en todos los lugares de mi transita por la Estremadura,
hasta Badajôz, y aun hasta cerca de Ebora dentro de Portugal); y equi-
libran de tal suerte estas cantaros sobre sus cabezas, que vî â ocho

mugeres baylar contradanza junto â una fuente, cada quai con el suyo, con
tanto desembarazo y agilidad, como si nada llevâran.4'7

En este pasaje el autor describe un rasgo regional que es, a la vez, un
elemento transnacional de la cultura popular. No obstante, la con-
ciencia de frontera es obvia y se expresa con las mismas palabras que
en los otros relatos analizados:

477 Sânchez Sobrino, 1793,23
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Aqui descanse un dia, y al siguiente sali para Helvas, distante dos

léguas del Rio Caya, ô Rivera de Chanza, que divide en el dia â los dos

Reynos, de Castilla y Portugal.458

El paso de la frontera es la ocasiôn en la que todos se refieren a los
reinos de Castilla (o Espana) y Portugal para dejar claro que se trata
de una frontera polltica bien definida. En el caso de Sanchez Sobrino
se nota una conciencia nacional y, al mismo tiempo, un saber histöri-
co cuando se refiere al acueducto de Elvas, también descrito por
Cornide:

Se admira aun la grandeza de los Felipes de Espana en el famoso

Aqüeducto que construyeron para traer â la Ciudad el agua de bien
lexos, haciendola pasar sobre unos muy elcvados y costosisimos ârcos,

capaces de subirla â la montana.459

Considéra claramente la época del gobierno ftlipino como una era de

prosperidad que dejô huellas de esplendor en el pais vecino.
Su interés por la historia y sobre todo por la Antigüedad se

muestra también en el siguiente pasaje que escribe sobre la ciudad de

Evora. Una parte considerable de la «carta» consiste en la reproduc-
ciôn y en la traducciôn de inscripciones latinas que encuentra el via-
jero en los distintos sitios de Portugal. A este respecto, Sânchez
Sobrino es el autor mâs detallado entre los très que en este estudio tra-
tamos, como se puede veriftcar en el articulo de Piwnik.460 En Évora

son las informaciones sobre la historia romana de Lusitania las que
prueban su erudiciôn, su admiraciôn por la cultura clâsica y sobre
todo la conciencia de la diferenciaciôn de las distintas partes de la
Peninsula Ibérica ya en tiempos remotos:

458 Sânchez Sobrino, 1793, 25. Piwnik observa que Sânchez Sobrino se

confunde aqui, puesto que el Caya y el Chança son dos rios fronterizos
distintos y que se pasa por el Caya siguiendo la ruta Badajoz - Elvas
(Piwnik, 1978, 50).

489 Sânchez Sobrino, 1793,26.
460 La autora reproduce algunos ejemplos que Sânchez Sobrino colcccionô

en Beja y en Lisboa en el apéndice de su articulo (Piwnik, 1978, 53-59 y
65-67).
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Tambien me detuve un dia en la famosa Ciudad de Ebora, cabcza de la
Provincia de Alentejo, situada sobre una colina y rodeada de montes.
En tiempo de los Romanos fue Convento juridico ö Chancillerla de la

Lusitania, y se denorninö Liberalitas Julia, por devocion â Julio Cesar

que la reedificô. Conserva aun muchos vestigios de su antigua grande-
za, a pesar de la irrupcion de los Sarracenos; [...]461

El menosprecio frente a los musulmanes que expresa aqul por rnoti-
vos politico-histôricos se extiende también a las manifestaciones
culturales. Manifiesta su admiraciön por la historia clâsica y su des-

precio por la invasion arabe, cuya influencia cultural no le parece
valiosa para las ciudades.462 Su vision de la Peninsula Ibérica como
un conjunto fundado en la historia romana explicaria que atribuye
una cultura comûn a los dos reinos peninsulares que comparten el

destino de haber sufrido la invasion arabe.
También Sanchez Sobrino se ftja en las fortificaciones militares

de las ciudades y observa, por ejemplo, que Elvas esta «situada sobre

un monte, no solo fortificado por la naturaleza misma, sino tambien

por el arte, rodeado de fuertes muros, Castillos y baterias que la

hacen casi inexpugnable.»463 En este contexto le interesan sobre todo
las edificaciones militares antiguas, como se nota en su descripciôn
de la Santa Olalla:

Es Poblacion de doscientos vecinos, de fea construccion, y de mal pi-
so. En lo antiguo tuvo un fuertc Castilllo ü Plaza de Armas sobre una
firme roca; pero la antiguedad de sus fragmentos no me parecio exce-
dia el tiempo de la dominacion de los Arabes. 464

Este pasaje pone de manifiesto ademâs que Sânchez Sobrino tiende a

descaliftcar los lugares por los que pasa, si no le gusta su arquitectura

461 Sânchez Sobrino, 1793, p. 27.
462 Actitud que le distingue de sus companeros de viaje, que acompanan a

Mohedano para aprovechar las posibilidades de profundizar sus conoci-
mientos del arabe en el caso de José Banqueri, y del hebreo en el caso de

Pedro Jinrénez, mientras Sânchez perfecciona sus conocimientos de

griego en el convento de N.-D. de Jesus (véase Piwnik, 1978, p. 36).
463 Sânchez Sobrino, 1792, p. 26.
464 Sânchez Sobrino, 1793, p. 23.
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o no encuentra vestigios de la cultura antigua.465 Y como Salvador y
Cornide, se fija en la arquitectura y en la economia de las ciudades,

aunque siempre con un énfasis especial en lo que se conserva de la

Antigüedad. Una muestra de esta combinaciön de intereses se puede
observar en su descripciön de Estremoz:

De aqul sali para Estremoz, memorable en las Chronicas de San Francisco

por haber muerto en ella Santa Isabel, reyna de Portugal. Es ciu-
dad como de très mil vecinos, situada sobre una montana, y en ella un
fuerte Castillo, pero muy deteriorado, y lo mismo los muros que en

otro tiempo la cenian, de suerte que no se halla en estado de defensa.

No manifiesta vestigios de remota antigüedad: tiene abundancia de

Huertas, frutas, azeyte, y no mal terreno para pan. Hay fabricas de ba-

rros que aprecian rnucho en el Pais, aun que yo nada halle en ellos de

particular, ni en su olor, ni en su hechuras. No tiene edificios notables,
ni por su adorno, ni por su magnificencia: todo su brillo lo reciben esto
de una especie de marmoles, cuya cântera dicen los naturales estâr por
alii cerca, de un gracioso variado de colores, que â ciertos aspectos re-
verberan y hermosean obras por otra parte sin orden de arquitectura, ni
gusto.466

Aparte de todo lo ya comentado (la importancia de la historia, de las

huellas antiguas, de la fortificaciôn, de los bienes agricolas y econö-
micos), aqui se destaca como elemento importante la producciôn
cerâmica. Sanchez observa que en «el Pais», es decir en Portugal, la

producciôn cerâmica es muy apreciada, aunque él no la encuentra
sobresaliente. Se trata de un tipo de barro al que se atribuyen propie-
dades médicinales, ademâs de su color rojo y del olor especial que lo
hicieron famoso en toda Europa. Como explica Piwnik, aparece
sobre todo en la Extremadura espanola pero también en Portugal. La
actitud indiferente de Sanchez Sobrino podria, por lo tanto, ser mani-
festaciôn de un sentimiento de superioridad espanola o, y asi lo

interpréta Piwnik, deberse al hecho de que este tipo de cerâmica no
tiene nada de nuevo o de especial para el viajero espanol. Aparte de

esto, no se encuentran muchas referencias a la producciôn de bienes

465 Es tipica su descripciôn de Castelo Branco: «Es poblacion corta, pobre,
inculta, de mal piso y peor hospedaje.» (Sânchez Sobrino, 1793, p. 18).

466 Sânchez Sobrino, 1793, p. 28.
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y al funcionamiento econömico en las ciudades que visita. Efectiva-
mente, el estado de las tierras por las que viaja tiene un papel secun-
dario en el texto de Sanchez Sobrino.

Mâs observaciones sobre la situacién actual se refieren a Lisboa.
Dedica mâs atencién a la capital pero, aûn asi, su descripciön no es

muy detallada, lo que el propio autor disculpa con la cantidad de

relatos ya existentes sobre la ciudad:

Aqui me embarque para Lisboa, que por cierto es una de las mayores y
mejores ciudades del mundo. Esta situada â la falda de siete montes,
sobre las playas del famoso Tajo, mezclando ya con el sobervio y tur-
bulento Oceano. Yo me creo dispensado de hacer su descripcion, res-

pecto de los muchos Autores que de ella han tratado con suma diligen-
cia, y que los mas adornan la selecta y copiosa Librerla de V:S:I. Solo
hare memoria de alguna cosa notable y posterior, que no pudieron
ellos tener présente, y que merece conservarse â la posterioridad.467

Efectivamente, la ciudad con la que se encuentra, es muy distinta de

la de los relatos a que remite. Como sabemos por Cornide cuando
visita Lisboa un ano antes, quedan muchas partes en ruinas, mientras

que otras se estân reconstruyendo de manera moderna. Sânchez
Sobrino por su parte, reduce esta observacién a dos frases:

Sin embargo de haber pasado 18 aiïos despues del Terremoto del de

1755, permanecen aun grandes ruinas, y tristes vestigios del estrago
que causé en esta Capital del Reyno. Las obras y Edificios posterior-
mente construidos son en gran numéro, y por lo comun de mejor arqui-
tectura. La que llaman Rua Augusta es comparable con la mejor de
Europa.468

La Rua Augusta también suscité especial interés en Cornide, pero
mientras éste describe minuciosamente las innovaciones arquitecté-
nicas, Sânchez solo establece la comparacién de la calle con «la mejor

de Europa», sin decir cuâl séria y dénde estaria esta calle de
referenda. Lo que a él le importa son las inscripciones latinas que
encuentra en Lisboa, es decir, las huellas del pasado. Aparte de esto,

467 Sânchez Sobrino, 1793, p. 34.
468 Sânchez Sobrino, 1793, p. 35.
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hay dos acontecimientos a los que presta especial atenciôn. El primera

es una excursion que emprende (a pesar de estar todavia afectado

por su «indisposiciön») a la Quinta del Infante Don Pedro en Que-
luz.469 Su juicio sobre el lugar en que se encuentra el palacio recuerda
lo que habia dicho Cornide sobre el palacio de Mafra: un valle con

pocas vistas. La Quinta esta rodeada por un jardin botânico (igual
que el zoolögico que describe Cornide en Belén es una manifestaciön
de las ideas ilustradas) para el deleite de la Corte que acude al lugar.
Se detiene sobre todo en las estatuas que se hallan en el jardin. De

nuevo queda patente su afân por la Antigiiedad, pues le desagrada no
encontrar figuras de la mitologia clâsica ni representaciones alegôri-
cas.

Con mucho trabajo por mi indisposicion, fui el dia 27 de Julio â la

Quinta del Senor Infante Don Pedro, distante dos léguas al Poniente de

Lisboa, donde concurre la Corte con freqiiencia. Esta situada en un Valle

no de la mejor vista; mas tiene buen Jardin, de mucha extension ar-
boledas; pero observe en este poca delicadeza y gusto. Pasa por medio
de la Quinta una pequena Rivera: tiene un regular Jardin Botânico, y
por todo el hay varias fuentes, que hacen saltar en presencia de las Per-

sonas Reaies. Al rededor han colocado muchas Estatuas, unas de bron-
ce, otras de plomo, y otras de marmol poco recomendable; pero asi estas

como todas las que adornan los paseos, no estan del mejor gusto, ni
trabajadas con delicadeza. Elias en efecto ni representan Ninfas, Dio-
sas, Nereyadas, Heroes, ni virtudes personificadas, ni Divinidadcs
Egypcias, Griegas, ni Romanas; En fin nada son que pueda sugerir la

mas leve idea de la Historia antigua, ni moderna: Prueba del poco gusto

y pericia del Artifice que las hizo; pero siempre sera loable el genio
obrero y magestuoso del Senor Infante.470

Es una preocupaciön tipica que también los adornos tengan que
cumplir una funciön educativa y que, al mismo tiempo, representen
la tradiciön cultural que une a los poderosos con sus precursores. El
autor hace responsable de este aparente fallo al escultor pues, en

realidad, las estatuas no son de mala calidad artistica y si representan

4<,l)
La Quinta es el Palacio de Queluz, residencia de verano de la casa de

Braganza construido entre 1747 y 1794.
470 Sânchez Sobrino, 1792,42.
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figuras de la Edad Clâsica.471 Al mismo tiempo alaba al infante por
cuya iniciativa se llevaron a cabo tanto la Quinta como el Jardin y
sus adornos. Con ello, el principe, que para Sânchez es un sucesor de
los regentes romanos de Lusitania, queda sin culpa. Pero la exagera-
ciön del «genio obrero y magestuoso» muestra sobre todo su cautela
a la hora de critical" püblicamente personajes de la realeza.472

El otro suceso que le impresiona suficientemente como para re-
cordarlo en su carta, es la procesion del Corpus Christi a la que asiste

en Lisboa. Sânchez Sobrino insiste en que existe una diferencia en la
celebraciôn de estos ritos en todas las partes, lo que significa que
observa algo desconocido en lo que se le présenta y que intenta ex-
plicar en que consiste la diferencia. Parece ser que la procesiön atrae

una cantidad enorme de personas: représentantes del clero, de la no-
bleza y de los tribunales regios. Ademâs, esta acompanada por mûsi-
ca especial y adornos tipicos. Sânchez Sobrino coincide con Cornide
(que tanibién describe la Semana Santa) en que las procesiones se

llevan a cabo en presencia de la familia real. Todo ello parece super-
ar lo que Sânchez conoce de la procesiones en Espana en cuanto a

«decoro y magestad». Les atribuye «la mâs tierna devociôn» a los

Portugueses, sobre todo a sus représentantes mâs importantes. Como
en el caso del Infante Don Pedro, esto se puede entender como inten-
ciôn de pintar una imagen positiva de la cultura hermana, descendante

de los mismos padres romanos que la suya, o como mera cap-
tatio benevolentiae:

4,1 «La réaction de Sânchez est amusante et révélatrice de sa position, en

somme, conservatrice. La statuaire de Queluz était en effet bel et bien

d'avant-garde, car à côté des groupes en marbre d'inspiration greco-
latine, quoiqu'en dise le voyageur (ainsi du Rapt de Proserpine, des

Aventures d'Enée, de Mars et Minerva [...] il y avait ces compositions
en plomb polychrome importées d'Angleterre [...].» (Piwnik,1978, 61,

nota 41).
472 Lo que ejemplifica la difi'cil delimitaciôn entre carta privada y escrito

pûblico. Por un lado el destinatario de la carta no es un corresponsal pri-
vado de Sânchez Sobrino. Por otro, la composiciôn implica que estâ des-

tinada a su publicaciôn, lo que sucede todavia en vida de Sânchez Sobrino.
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Aqui vi la Procesiön del Corpus que dudo se celebre igual en todo el

mundo christiano, as! por la numerosa y lucida comitiva de clero secular

y regular como por el adorno de la Estacion, asistencia de Tribunales

regios, de Ordenes militares, de conciertos graves de musica, y de

las Personas Reales que, rodeados de la Corte Alta, siguen â pié detrâs
del Palio: todo con tanto decôro y magestad que respira la mäs tierna
devociön.471

Queremos terminar este anâlisis comentando lo que Sanchez Sobrino
escribe sobre Beja. Aparte de una curiosa descripciön de la situaciôn
geogrâftca de la ciudad episcopal, reftere su afiliacion a Évora, con
lo que hace menciôn a una de las recientes reformas del sistema
clerical de Portugal. Esta informaciôn tiene importancia sobre todo por-
que el actual obispo de Beja es su anfitriôn, Manuel de Cenâculo
Villasboas, el amigo de Rafael Mohedano. Como se verâ en el capi-
tulo siguiente, Cenâculo no solo mantuvo correspondencia con
Mohedano, sino también con varios de los personajes mas destacados de
la Ilustraciön espanola y portuguesa.

De aqui sali para Beja, cabeza de obispado, desmembrado del grande
arzobispado de Ebora en el pasado de 1769, cuyo primer Obispado en

esta demembracion es el Exmo Senor Don Fr. Manuel del Cenâculo
Villasboas. Esta Beja situada en un llano eminente y tiene muy hermo-
so cielo, una vega regular y muy fecunda, y un buen castillo fundado

por el Rey Don Dionisio.474

Concluye este pasaje y su anâlisis con lo que mâs le preocupa de este

Viage topographico: las huellas -en este caso el castillo- que se en-
cuentran de la historia y que legitiman la valoraciön y el aprecio de la
propia cultura. Segun su entendimiento histôrico, Portugal forma

parte de esta cultura propia.

Sanchez Sobrino, 1792,45
474 Sânchez Sobrino, 1792,48
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5.5 CONCIENCIA NACIONAL EN LOS VIAJES INTRAIBÉRICOS

Volvamos a las cuestiones del inicio: (,Son conscientes los viajeros
de viajar por el extranjero cuando pasan de Espana a Portugal o vice-
versa? ^Cuâles son los aspectos en que se fijan y por qué? <(Qué tipo
de relaciön (cultural) perciben o establecen entre los dos palses?

En todos los ejemplos que acabamos de ver, sean los relatos o

las guias de viajes, no cabe duda de que se trata de dos paises dife-
rentes, separados por una frontera politica. Esta frontera y su trans-
gresiön es un tenia tan importante que no se puede omitir. Aunque
los viajeros proceden de distintas regiones de Espana, que se distin-

guen también lingüisticamente, el traspaso de la frontera entre los
dos reinos se describe con otras palabras que el paso de una region a

otra. Las palabras clave que siempre aparecen en vista de la frontera
son «reino (de Portugal y de Espana)», los rlos que «dividen» los dos
reinos y la «aduana» por la que hay que pasar. Este ultimo elemento
indica que las circunstancias exteriores contribuyen a la conciencia-
ciön de la frontera porque résulta mâs complicado su paso que el de

las interiores.
En realidad, no sölo se trata de una frontera politica sino en gran

parte también de una lingüistica. En las gulas de viajes se eneuentran
algunas referencias a los problemas que esto puede suponer pero en

general la lengua no se tematiza explicitamente porque son otras
particularidades en las que se fijan los viajeros.

En los très ejemplos se trata de viajeros muy cultos y muy inte-
resados en la renovaeiön politica, cientlfica, econömica y cultural de

los estados. Mientras en Salvador el motivo principal del viaje es el

interés botânico, y sus descripciones de otros elementos que le pare-
cen extranos se debe tal vez a una curiosidad ingenua, el caso de

Cornide y Sanchez Sobrino es diferente. Ambos emprenden sus viajes

en un tiempo de reformas en Portugal. Los viajeros ilustrados
tienen la intenciôn de ver y describir cômo se manifiestan las reformas

pombalinas en la arquitectura, en la economia y en la ciencia de

Portugal. El erudito Sânchez Sobrino visita Lisboa sobre todo para
profundizar sus estudios en las lenguas clâsicas, mientras que el politico

Cornide aparentemente observa con admiraeiön el desarrollo del

pals vecino como modelo para el desarrollo en Espana. 6Se trata,
entonces, simplemente de la admiraeiön por el pals vecino? Esto
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seria una explicaciôn acerca de la dificultad de encontrar relatos de

viajeros Portugueses sobre Espana: simplemente no interesa viajar o

por lo menos relatar sobre el pals vecino porque se le considéra atra-
sado. Que esto no es cierto, lo mostraremos en el proximo capitulo
donde el intercambio intelectual entre los pensadores peninsulares
del siglo XVIII no es tan unilateral y porque tanrbién hay Portugueses

que se interesan por la cultura y el pensamiento de Espana y de

los espanoles.
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